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¡abo de algún tie ratré en medio de lad

LO; pues, de lo contrarío, hubiera llegado

arriendo tanto c
•a del bosque. D

parado; pero no vf & nadie. Iba ya A déte

Bspaci
mentó mi incertídumbre, y i

bien.
Hálleme en una llanura pobl

icida que gritaba:
el valle de Joaafat! ¡Si i
igo el capitán!

odivi

>cultado prudentemente al oír los pasos de mi
caballo, ^ermaueciendo allí basta que pasé de

pues la vista estab» im
partes. Me había extrai

aquel accidt
¡istante buen resultado, — les dije

la obscuridad entre los Arboles. De allí a poc
mi 11 utos sería eu téramen te de noche y c

&s» lo ctial no quiere deci

Das horas haciendo
I-anadió Hube.—So-

s k nadie.

misiblemente bajo U física, y el amor mis
puro tiene Que sucumbir a Lite el aguijón del
vulgar apetito.

Deade luego empecí

la cocina de Vds. no me parece bien provista.
Si quiere V. aceptar esto pavo y un buen trozo

i. Tendría dei
siado hambre para dedicarme a mis
.pensamientos, y demasiado frío para dormir
soñar. Además, las gruesas y pesadas gota

tros. ¿No te parece, vejete?
—Sí,—respondió Rube lacónicamente.
Yo me encontraba en las mejores disposicio-

lee para aceptar la oferta de loe áoa cazado-
es; pues, si he de decir la verdad, la cantina

blemente hasta loa Huef
Tras otra tentativa

de sus manjares. Acepté, pues, los viví

co rato llegó hasta mi la detonación de
rabina, y me pareció que el tiro salía

bosque .
RflRefh

migo, hnbiera podido alarmarme al rir aquel
sonido harto conocido; cero el golpe seco de

hablan disparado era una carabina de es Ka, y
ningún mejicano manejaba un fusil de tsta

mi camino, aparte de que ellos regresaban

día se hallaban en el bosque y hablan dejado

tiente estrecho. Una vez
an poco familiarizado!

lili, n na pañeros,
i aqi el

;ado, precipitado desde una altura, Yo era bas-
tante cazador para desconocer ruidos de esta

aquél procedía de un animal, ya fuese ave ó
t Ú ^ d b ó d b l L

cataratas del cielo, y estábamos ya hechos una

Xîn el momento en que brilló un relámpago
vi que Hube se bajaba, como si quisiera exa-

americano, ya que úni

cilar, lancé mi caballo hacia aquel
-¡Ajajá! Por aquí oa.
Y echó á andar sin vacilación algí
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e había cercioiCurioso yo de saber <

—Es muy sencillo,—me dijo.—Esa huella ea
la de una carreta mejicana, y todos loa que han

Y le dije mi nombre y empleo.
-—Nada tengo que ver con eso,—me respon'

lió con cierto desabrimiento.—No se pasa sin
lar el santo y aefia.

—Pero, majadero, ¡ai ea tu capitán!—gritó

ible

regreso conduce á la

Imollade regreso?
—Tan fácil es eso

— Llar

ultad.

nos encontrábamos

mente Garey.
El joven cazador creía, en au candidez, que

la voz de Rube, que se habia adelantado algu-
s pasos

3e fijarme en la huella de las ruedas,
veo por aquí indicios más seguros.

—¿Qué indicios son ésos?—le pregui
- E l asna,—replicó.-¿No oye V.?
Presté oído y percibí claramente e

do un arroyo qne bajaba por un cauce
y pedregoso.

8 l ¡ 4 i ¡ - S

s dio dos ó tres pasos hacia el centinela,
o al punto mí buen Qu&ckunboss gritó con

—¿Qué? ¿Qué?—vocifero Rube, dando un

á dispararlo? Pues yo te aseguro, pedazo de

dente, y llegaremos al río donde desemboca

la. Cunocía yo dema-

•torrente tan poco antes engrosado, pudimos ad- 'oz cuanto rae fue posible, grité:
—¡Alto, Quackenboss! ¡No tires! Eapert

iabo de medía milla salimos del bosque y en- mñeros, obligándolos á retrc

-gamos A las afueras del pueblo, donde creía

detn ^"r^t ""I "t '' A
Uuela. ° a " 6 8" ^

—¿Quién vive?

! d 1 S

elámpagos hubíes

aTbM!
Habla conocido la voz del soldado botánico,

e> tronco de un árbol.
-¡Alto! ¡Venga el santo y seña!

nación a dejarnos pasar.
Convencido de que era inútil gastar máe pa-
l . . . .

rabio de lientos poco escogidos entr
QuacK^nboss y mis dos com pañerop, íleppue
de esforzarme ea apaciguarlos, aguardé tra
quilo a que la casualidad hiuiese que parecier

1—'No hemos tomado el santo y seña, — con.

de la pinza (1«1 pueblo. QuaekenbotfS accedió a
llamarlo y fluancto pude convencer a n î hom»
b l é d t l b d
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sar junto al impertérrito centinela, oí que Ku- se me desgarró el cora non al darle el último
be le decía A medía voz: adiós!

—¡Maldita sea ta estampa! Si te pudiese co- ' Nos juramos eterna fe en aqnel mismo sitio

CAPITULO I I > lágri

que la ocultaba a mi vista, creí que el sol n
grados a baba de eclipsarse de repente. No pude perr

tute á la hacienda. Habiai

temoso así. Por la
abfa ninguna vivienda, y los va-
solían pasar de alli; de suerte que

mbriaguez que yo habría po- por el amoi

.a.més con fian-
i, que, cegados

Así f

llegó á mi la noticia de que se había translúci-
do nuestro secreto, y de que loa habitantes de

Hasta mañana: debí
Un tiempo indefinido,
vez; en fin, hasta qut icabara la guerra. guardia contra la imprudencia de alejarme del

Uní
equivale

dad, ¿
3s; sabia que llevaba al costado u
jpada; que tenia abierta a mi

migo en aquella parte del b
leí paraderc

lo lúas sonoro ante mi nombre, y entonces

triste!
i A cuan ruda prueba

la escaramuza, y en virtud de algunos infor-

partida á la guerrilla del célebre CarjAles, que
operaba á la sazón en el camino de Camargo A
Monterey. Si IJurra no hubiera puesto tierra
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vez distinguir! a dcscie Jejos una mirada, un
Me adelanté muy quedo, separando lat

Mi caballo pareció adiv
a de ün importuno. Poco después

un frondoso tallar, atra
.jante al que ae extendí,
lina. Alli no habfa sen

primo. .
ni turnaba á caballo; Iju:

blai
ndo.' " '

cuando oi rumor de voces al través deJ bosque,

•que llevaba viviendo en las fronteras me ha-
Man dotado de una prudencia intuitiva muy

iendas.

enosa angustia; pero la actitud de mi rival yfustia; pero la a

ceión e

allí detenida á la fuerza. No podía ver su ros-
tro, que tenía vuelto hacia Ijurra; pero su voz
llegaba hasta DAÍ, dándome a entender, por su

humor. Aquellos acentos halagaban entonce
ieli-

to la
lojas al pisarlas
B para abrirmeEe dulce y triste A la

ultima daspedida,

anaiedaii para
lando llegué
,r á mí guato;

perdí ni
idas al

CAPITULO III"

Sí: era la voz de Iiurra; la conocía dei

<Haen que oi desde

qu« no olvidaré jama.

¡ata su verdades

- E s
•a era el que

no ha sido la másá

- M i coud ucta no

tí.'
P'

ti

opó

:ene

«ti

nad,

. pret

para

a que

ha

uta.

Leerme,

cir verdad, no era de c e l , p q

enibai'go (lo coíifieso con vergtlenzaj
sentía se parecía mucho á ellos. A i

—Suponiendo que así sea, e
\dema3f no tratare de oculta

nta mía.
mo, si, le

taba celoso de Ijurva.

En los ojos de Ijurra brillo un relámpago de
culera; se le pusieron cárdenos los labios y re-
chinó los dientes. Coa todo, hizo un esfuerzo

iarte con él?—preguntó, pro

vor la circunstancia que me hizo desecharlo:
I'UBH, aun cuando el dardo ejnnonzoiiado de los

—Sí,—replicó Hortensia coa resolución.
—¡Voto á todos los santos! ¡Eso no serál
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~¡_Ja, ja, ja! No digas tonterías,
muy dueña de amarle, poco m por-

ta; perc
—¿De veras?
—¡Te lo juro!
—Suprímelos juramentos, primo: eres denla-

—Escúchame, Hortensia, — añadió Ijurfa,
fuera de sí;— escúchame atenta. He de decirte

—¡Oh! Tú no puedas decirme nada que me
guste; pero, en no, te escucho.

—•Bien. Ante todo, mira ciertos documentos
que tienen relación contigo y con tu padre.

Desde mi escondite vi que sacaba del bolsi-
llo de su chaqueta unos papeles, que desdobló,

—Este es un salvoconducto dado por el ge-

D.1 Hortensia de Castro. Quizás lo hayas ^

La altiva joven se estremeció al oír estas

—1lnngo prueban de lo que aseguro,—prosi-

n A, Méjico, sus leyes no podránvenzan A, Méjico, sus leyes no podrán legiti-
marte. ¡ No: no eres la heredera de la hacienda
de Castro!

sobre BU caballo; pero por la agitación de su
seno adivinaba yo la tempestad que rugía en
su alma. Su pérfido primo prosiguió:

teres al ofrecerte mi mano, sobre todo temen"
do presente que nunca te he amado, y que si
te lo he dicho a*sl, mentía.

El miserable Jamás habia dicho una mentira

0 funcionario á dicho filibustero .. ¡Magnífi-
&rau sino mamfestaciones de despecho. En RUS1

ojos lela yo la inequívoca pasión de los celos

—Bien. ¿Y qué?
—¿Bien? No tanto como te fijaras. ¿Cre

nuestra, repúblic labe <

—¡ Amarte yo! ¡ "Yo, siendo, como eres, 1

Hablase colmado la medida. La pobre jo'

cartas? ¡Caramba! Tan luego como yo ensena
ra á Su Excelencia estos documentos, me darla
orden de prenderos k tu padre y á ti. Man aún:
la proscripción traerla consigo la confiscación
de vuestros bienes, que entonces serian míos;
si, míos.

respuesta.
Hortensia guardaba silencio. No pude ver su

rostro para adivinar el efecto de estas pala-

bta aterrado. Ijurra prosiguió:
—Ahora, ya puedes comprender mejor tu po

—¡Infame!—exclamó con mal comprimida-
irritación.—¡Quítate de mi presencia!
' —Aún no,—replicó Ijurra, sujetando con más
fuerza las riendas del caballo.—Todavía tengo
algo más que decirte.

—¡Villano! ¡Suelta esas riendas!

—¡Aparta, ó te atravieso el corazón de un
ilazo!
Me cípité fue

n socorro de Hortensi

Tillante: era una pistola que asestaba contra

solución que halagó mis oídos.
—¿JamásV—replicó Ijurra.—Pues teme las

;onsecuencias de tu negativa. Fácil me será
conseguir la orden de prenderos; y cuando el

suelto de su prima, porque la amenaza surtió
Bfecto inmediatamente: el miserable soltó laa
riendas y dio un paso atrás.

Apenas quedaron libres la» bridas, cuando el

—¡ Ja, ja, ja!—exclamó Hortensia, riéndose
condeadén.-Te equivocas, Bafael. No ves más
allá de tus narices. Olvidas, sin duda, que las
posesiones de mi padre están situadas en la
orilla tejana de Río Grande; y antes que el
pais quede limpio de esa horda de bandidos, co-

ól y la gallarda joven desaparecían entre lo»
árboles.

el papel do caballero andante. La dama
níayanecesidaddemi socorro. No me vio
e oyó; y en el momento en que llegué al

los bienes '¿ Me parece quonoseróistú ni tu co-
barde amo. ¡Ja, ja, ja!

Esta contestación redobló la cólera de Iju-
rra, por comprender que lo que acababa do de*
círle Hortensia era muy probable. Se puso pa-
Hdi

CAPITULO IV

mismo, donde acababa de des-
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apai-ecer Hortensia, La había seguido con la
vista, exhalando un grito de impotente rabia
y amenazándola con la venganza que le dicta-
ban sus malvados instintos. El sonido de su

o gusto en entregar*

•—¡ Ah! ¿Una esquela firmada por D. Pedrc
da Castro? ¿Estaba bajo el mismo sobre?

él. Llevuíia yo !a espa. la desenvainada y le te-
nia enteramente en mi poder. Por feliz pudo

—E.s verdad. Tómela V., caballera.
—Todavía queda en pode' de V. otrc lóen-

utiárselo á su legitima

a rápida ojeada 4 dnre-

nor, y, por consiguiente, repito que falte j'd
para que le castigara cual merecía. Pero e¡s
impulso fue muy Tapido, puus la idea de obr

ningún valor para mi. Disponga V. de él, <
p..ai

traidoramente me repugnaba. Di un paso más, Y me entregó el papel
y, tocándole ligeramente eu el hombro, pro- Doblé entonces los p'
nuncié su nombre: era el yi imer indicie que d' ;i bolsillo, y, tomando en i

i agresiva, grité á mi advi

YH había observado qus llevaba una espada,

caba la cólei
¡cdo fijo j ' parti- más que la de

verdad que harto d
tener en cuenta la

t or^osfliiipn tti produci
lira aquélla la pri

nñaiiza, y, por otia parte, me daba ni ¿y pc-
cuidado una lucha con semejante adversa-

pero también advertí que sus ojos vacilaban y
sus labios temblaban á mi aspecto. Comprendí irir aquí. Si no se defiende V., estoy i

—¿Es V. Rafael Ijurra?—le dije de nuf
¡Cobarde! ¿Preferirá V. que le mate inde-

ción.—¿Qué desea

documentos que e

después de una lig

—Sf: yo soy el c
"V. aaberlp,—respo

vigida á V. La he
tengo mucho gnsi

sario, pero quedan
tos,

V.?

vaba
n part

apitán
ndl.

dose c

m . p

»„,

Wail

"té
on los

i certa vacila-

ertenecen. Há-

xaminando, al

eld. Ya deberla

otros documen-

palda

puailá

un ho
mente

el fur

Cru
chispa

n aquel

íme se r

Parecí

r y la s

Aro»se
s al choc

uelto
hab

Bd de

nuest

a d d e un ímd
la desenva
r desechad

orado

parae
piern

s ojos

lamfi.8
la es-

cbar &

valor,

¡nó ruidosa-
o repentina-
¿Habria juz-

echin
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i v y p
aqu^l movítti16uto mp salvó 1A vid&j p
hacer frente & mi antagonista en aquell
ción, vi que corrían hacia noeotros do abellos rojos y BU compafiero, casi tan corpu-

él d b í d i á t
, q j y p

brea, sableen mano. Bastóme ana mirada para lento como él, debían ser a

Al hacer frente á

ban m4a qoi
cha.éljurra

Entonces

ciencia del peligro'

•i caballo estábale

le había iufuudido suficiente valor para empe

ciso eD oue podían llecas junto a nosottos 5
Btacarme por la espalda.

visado.— ¡Zorro! ¡'josé! ¡Corred ! ¡Mueran los
ytckes! ¡Matad á eate picaro!

por el camino que yo debía llevar para ir 6,
buscarle.

g¿n haoiA t^hido ocasión de
\ veces. Ademas, estaban ya
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do y hecho pedazos. tenia máa arma que su fusil descargado;

pudü disponer del precis< Quackenboss pstaba dotado de una gran fuei

frente á los tre

por mi rostro. En breve experimenté una de-
jadez mortal, y á cada s^guodo que transcu
rría aumentaba mi debilidad y disminuía mi

Vi al Zorro que se erguía ante mi con el

La afl. ion de Quack«nboss a la botánica me
había salvado la vida: estaba herborizando en
el bosque cuando llegó á sus oídos el rumor de
los aceros, y acudió precisamente en ni rao-

|ue el Zorro iba á asestarme el gol-
srtal.

s lle-

g , y p
nte sabré mí, sin duda para

- H e errado el tiro, capitán: debí romper el

al ver la inminencia del peligro comprendí
que estaba perdido y lancé un grito de deses-

has roto un brazo.
—Repito que ha sido un tiro perdido. Pero

¿está V. herido, capitán?

me? ¿Fue mi grito causa de la consternación

de mis enemigos? Así lo habría pensado si no

el cabello... el caballo...

a la sangre

ida, tráerae

'olvi en mi

o que no desconocía, por cierto; si no hubie

brazo a! Zorro.
Entonces parecióme

de su camisa; estaba descalzo de un pie, y jun-
to á el tenía Ja bota llena de agua, con la cual
me había rociado el pecho y las sienes, y me

leí bosque, donde de6apura

mi caballo. El
ios obligaba á
!a, lo bástante

me apuntar!

debía ser más acimoio que los tres fugitivos,

recer, a atacarme él solo. Prepáreme, pues, á

mi espada, enjugándome de paso la sangre qu<

Hasta que estuvo casi al alcance do mi armt

lútiles. Pero pnFamos sin encontrar á nadie1

amino, y poce después entraba en mi cuarto,
n casa del ahalde.

CAPITULO V

Éíte, después de hacer fuego, i
To en volver á cargar, niño que (
con la intención de ponerse a mi

icto á lo porvenir. Sabía que mi amada me
iria nel hasta la muerte, y me avergonzaba
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« hábfa vi-to con enojo la intimidad de Os-

trocearon su propia muño ana I ocas misivas
ansiedad cada vez m&s violenta. La reapari-
ción de Ijurra y de su banda (pues no me cabía
du.U de que sus satélites anduviesen p,.- alH),

j t ó d t

Un tant. sobresaltado por esta disposición
de los ánimos, y aabiei.Jo por la voz publica

ción
lia

etin plan parala seguí

<debia seguir el ejército americanos los rumo-
res de que ín • hahia hablado Osborne uran bas-
tante fundados.

uevo general en jefe, Scott, habfa
Con la remota esperanza de quo el villano

&ido de^i£rnadas para foinu

•Como est,? insaciable genei
las mejores tropas, tealai
saber.
aquel cuerpo escogido, aunque muchos de noí
otros hubiftran preferido quedarse coa el bre

—¿Qué sucede, teniente?—le pregunté.
—Nada: este buen muchacho, que desea na-

va sonrisa, al mismo tiempo que hacía entrar

¿ Cipriano en la habitación.

a palabra eacvi-
bien lo que

aquello significaba. El enebro se llama tai

lidad inalterable;
El ejército ame

rcha para Brazos de Santiago y Ta:

das las tropas destinadas a este punto habían

go, no se ciebfa dejar desguarnecidas entera"

Part! en dos pedazos ¡guales la ramita; co-
loqué uno de elloa sobre mi corazón, y, beaan-

enerpo que en ellas se dejaba había de recon-

avanzada, sino también la ciudad inmediata
salió llevándose aquella lacónicí

po de cuartel general a la división' No queda~
ría ningún destacamento a menos de cincuenta
millas de la ranchería, y quizás no volvieaa á

americana. Talea reflexiones me inspiraban al-
go mka que melancolía.

Era imposible dudar que el enemigo estaba
enterado de nuestros movimientos, y por lo

noticias de la guerrilla.

CAPITULO VI

tamei

qne los habitantes do 'a localidad, que
.ayankeados, se mostraban m:is brusc
hospitalarios a medida que se acercaba
d© nuestra partida, conducta oüe dio o
bastantes ^ouHictos y a oue cormiera la

miento hombrea y caballos hasta el momento
en que se dejó oir de nuevo el clarín tocando
botasillas. Entonces loa voluntarios acudieron

3 de proscripción

En el centro de la plaza estaba nuestro úni-

tiro de muías; constituía todo el convoy del
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para dar is! toque de marcha.

caraa hostiles asomadas á las puertas ó las ven-
tauas. De vez en cuando pasabjv un lépero COD—
toncándose emboza-do en su manta, para apos-
tarse en alguna callejuela adyacente, desde la

A la azotea. Quizás era aquélla la última vez | las anchas alas de su sombrero. La mayor'pn

gfami

Mimad

11idas,

lerla,
talán c

Pero
»mieoa

mirad

ohaud

era ev
al ale

elult

den°te"

mo trag
os,
Lie no de
de alH:

o de «

ib»»

tezcal

os tan
se tam

ó ca-

sólo

bien

ba otro
3 jÓV

o exa

d.cho, h.

del míe
geraba e

haher e

ta ezp»
que el d
do. Tal
1 efecto q

á engros
notiuias pe

hado más

«gusto de
ea el es tai
ne producJ

r í a
siti-

a e n

q u e

ica-

ode
a di-
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<cho cuadro, pues en aquel ins tante sostenía

solución. Había pasado toda la noche acosado
por una pertinaz idea: la del peligro que ame-
nazaba a la o ue consideraba ya como esposa

trio;

asustaba, inspirándome tristes presentimieo-

tad. Con toda mi filosofía, no poilia menos de

os me valdría para persuadirle del peli-

TO?

altivez y resolución de Hortensia podían

rticiparía probablemente de roí

i s l p

AIOE

rdenes recibidas
al salir el sol, y

óbice do entidad, porque podía ir a V hacien-
da y fácilmente me volvería á incorporar á mi
escuadrón. En cambio, era una cosa bastante

motivos de
la discordia

el peligro que recelaha.

En medio de sem.-jautes luchas había creci o rito, de cuyo modo podía ser tan explícito

tra los acontecimientos extraordinarios y e

han mis temores, y entre las ayankeadoi

í su destino tan luí
dejado el Jecho.

del
peso que le abrumaba, dí la orden de marcha.

salté á caballo, y aquel belicoso toque unido ¿

volver mi espíritu á la calma.

tales instintos debía esperarlo todo.
Tenía el recurso de pedir mi licencia y que-

darme en el país; pero con esta determinación
tío habría adelantado nada, porque, incapaz en-

sido TUuclio más para defender éí

AI hu* se me ocurrió una idea practicable:
tener otra entrevista con Hortensia y hasta

CAPÍTULO VII

domora. Podían ir á San Antonio de Béjur. y,

guros hasta la terminación 'de la guerra . Me
vituperaba ¿ mi mismo por no habérseme ocu-

un iiigitivo relámpago, pues al poco

mbría que nunca. Por mas que Jo pro-
, no me era posible desechar el peso que

i precipitadamente? ¿De qué raj podía' perecer en una epidemia de las
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'erspectíva de estos rieagoa lo que llenaba mi

!\ sin embargo, dsta convicción, no podía ser-
virme de lenitivo, porque la seguridad de

v « í i ° : t r a á [ a C O n Ság O U ^^ ^ qU9 D ° n08 VDl"

voluntarios. Coger á Canales, el Zorro del cha-

b » . e.asid.r.do coa,,; „ » . p , . , , . de gr .nd.s

del mismo Santana.
Confieso que me halagaba la ¡dea de medir

Esta terrible sensación .»e liizo tan aguda poi
doa o tres veces, oue estuve a punto de volver1

me al galope pero deseche e^td funesto pensa
Aliento y seguí mí camino, a pesar de mi reso

•iBto al Zorro del chapa-

y mÍ9 voluntarios eran enemigos que pr"i gro
Al sa-lír da la plaza oímos que al,

burlaban do nosotros¡ y cuando esfcuvi
diatantes empezaroo & gritar: —¡Mi
ájanos! Difícilmente pude contener á
dados, que querían ir ñ, vengar tales

haciéndonos fuego desde lo alto de ur

*iadie: únicamente observó pisadaa do

terceptai t bien i

campaña, soldados enfermos y mantas inser-

toa, tenía muy poco atractivo para el guerri-
llero.

tuesto aún

•nte diatai lia misma mañanaf pero había recibido del
cuartel general una orden que la aplazaba tal

mái agradable para mí. Apenas la supe, erape-
eé a forjar proyectos mucho máa risueños que

la ranchería! pero dispusieron que nos quedá-
semos incorporados á la división.
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Oomo en todas las casas habitables estaban
alojado a ya los diferentes regimientos de linea,
trataron a los voluntarios como tropas irregu-
lares, y hubimos de acampar sobre la yerba,

propósito, situado a media milla
de la

g , p
tras tiendas y cuidamos del aseo

Poco tiempo permanecí en este caittpamenti
apenas quedaron levantadas las tiendas, tu
dirigí á la ciudad á pie, tanto con el objeto d

etí i- de viva voz los consejos que habla dado
r escrito. Si advertía que los habían seguido
, tanto miíjon eso me tranquilizaría y me

que D. Pedro no había hecho

mponían la división habla algti-
viaé á mi gente y fijé la hora de la

agreste, no me sabia mal dar más ancho ca
po a mi espíritu, reanudando mi amistad c

esen partir sin que lo advirtieran en el

eneral se tuviese noticia de esta expedí-

e los oficiales de buen humor del ejército. Allí sobre las tropas regulares; pu

más célebres del día. Ai ver muchos de por mi parte. Sin embaí

riódicos» no pudimos mt^nos de e

tes datos acerca de las velación*

utpedición como la que proyectaba.
La segunda razón que me movía á marchar

ciudad, i
por hace

todo el cuerpo de voluntarios, aun cuando

ría pompa y esplendor; otro se hallaba a pui
to de casarse, y era de creer que estos ejemplt
tendrían numerosos imitadores.

Es inútil añadir que estas novedades me ii

wnos algún, entorpecimiento,

buen humor a mi campamento»

CAPITULO VIII
lélla.

La Satisfacción que HQd había causado mi vi-
sita a mis antiguos compañeros duró muy poco;
y como no tenía nada que hacer sino vagar al

misma perplejidad que antes, sia poder sus-
traerme á ella, por más que hacia. Tendido en
mi catre de campaña, pasaba horas enteras
preocupado por lo porvenir de tal modo, que,

á caballo y nos metimos silenciosos por el cha-
parral inmediato al campamento. Después de
andar en fila por un estrecho sendero, salimos

Rube y Garey se adelantaron como explora-
dores, tban a pie, pues con este objeto habían
dejado sus caballos en el campamento. Con en

la; de tiempo en ti empo
male-
). Con
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e t nombre de Caga del Medio. Era o un espectáculo mucho

*h»fta do J U™, r<m»».i» u» u,
teían bata- ! ña arruinada, cuando llegaron á nueatre

i ciertos somdoB raidos v confusos - Í

ĉ ue de vez en cuando per*

mbargo, los primeros. Hi-

1 6 santo=
estampas iluminadas y retratos
icados de laa paredes por loa in-

sión' pero no los producían loa cantos ni los
acentos de alegría: al contrario: la brisa noc-
turna hacía llegar hasta nosotros un continua-



—Por ahí haymuje

Esta observad ó Q r
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ae lloran,—dijo uno —¡Mire, señor, mire

laudo salló un hombre al c

Optando llego junto a mí, puso l
pomo de la silla y mo dirigió la p
baja y con contristado acento:

—Malas noticias, capitán.
—¿Qué sucede, GUrey?

lleros las represalias en nao en las soledades
de Tejas. No podía ocurrlrsele á nndie que la

ñu regular, y, al agredir é. los librea hijos de
la República de Méjico, sabíamos á las conae-

han portado peor que loa salvajes. Allí tenéis
á las mujeres desesperadas: Rube procura

¡ Oh I í Habría acertado en mis presentimien-
tos?

terrible que el odio del ciudadano qtin ve ame-
nazada AU independencia. L«os franceses, que
pretendieron conquistar & España para Ñapo-

argo, fue que t-ntre las

16, b ro ta ron de sus OJOÍ

CAPITULO IX

ITRAQOa DH LA OÜKE

Delante d
jeres, jóvenes en au mayor parte: calculo qu

ellas estaban dos ó tres hombres, y en medi
do todos Sube , que se esforzaba, habl&ndole
en su ospaftol chapur rado , en prodigarles con

efeotos.

lelos nilizarlos í

:aban c i desnuda-

do. Uno de los hombres filé el que nos hizo l

dro, y era el que solía vender el mezcal á t
soldados. Según parece, poco después <le fal

cabel leras negras caían en desorden sobre sus
hombros . Según las señales, debían haber sido
bárbaramente aporreadas, apaleadas y arras-
tradas por si pulvo: casi todas tenían manchas

—¡Viva Santana! ¡Viva Méjico! ¡Muí
loa yankea!

Empezaron por allanar laa tiendas y yo:

on sus pechos y manos, y, por último, e

chazón de color amoratado, que vista á 1

cero Entre la multitud fig
n gran número de mujeres,
terrible furor contra ios i
•011 todos á gritar:

les U. S. (!),

i varias dir

el horrible estigma de la marca y las mutila-
ciones Je que he hablado; castigo impuesto

olo aentía ahorr el c izón de loa

rt ;EeUdüe Un idos.)
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la rancherfa al marcharse él y las demás vícti

mas (le aouella funesta
concepto, dehia haber o

suposición en voz baja, dirigiendo al propio
tiempo una dolorosa mirada á Conchita»

alguípo al campamento para pedir refuerzos,
y ai debíamos esperar allí ó seguir hasta la
ranchería. Î a primera proposición fuó dea-

ficiente fuerza é impacientes por vengarnos,
Esta decisión me causó gran regocijo, pues lo
que es yo no habría podido esperar.

victima, el cual había

hacienda de Castro; ha pasado junto a mi

—Gritaban: ¡Mueran el traidor y la traido-

No quise oir más: hundí la espuela en loi
ijares de mi caballo, y le hice emprender tar
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sieron echar loa soldados tras m.f, apenas

i pata la marcha. Los do;

consiguiente, estuvo más de

mensa llama .hace palidecer la luz del astro
nocturno; llama que nos permite distinguir la
casa y sus alrededores tan claramente como si

Pero ¿á qué venia aquella hoguei
cazado

degL
da más

war por

ar tiemp

¡Ah! ¡Si no

rido d

Éi los •

andado

9sde que

abla vi

rápidam

el polvo d
legásemo

•Imucb.

to á cinc

ente? Sí, d

A tiera

Oho oyó

3 millas

p o !

las

del

coa

yo

No

am

ran

i d o

n a -

cho

pe-

cabal lose

los vestid

fandango

nsillados,}-, sobre

de aquellas ge

partida de Ijurr

ejaba cercarlos;

lasbr

ites q
arvába

a.

pero

usas, ene

uj-res;

ue grit

ne herv

for-

rmei
gen-
con

ciento
iban,

mo-

a la

¡Oh! ¡No llegaríamos á tiempo!
Galopábamos a rienda suelta, sin desmayar

y silenciosos; nadie decía una palabra; oíase
o sólo el ruido de las pisadas de los caballos,

ólof

mis soldados opinaban por aguardar un poco, y

probó el resultado; pero los demás estaban tan

y al punto nos precipitamos hacia los gue-

soltar de la trailla y lanzando terribles gritos.

colina escarpada era demasiado As-

amos llegado á lacum

Llega-

la de la derecha, es decir, á la hacienda. Aún

á divisarla. Los árbolus nos impedían nú a
«as paredes. ¡Adelante! ¡Adelante!

Pero ¿qu4 significa esa luz? ¿Por v©nt

IO. Los ricos muebles que en él había estaban
isparcidos por la galería y por las baldosas,
Lerribados o hechos pedazos. Llame á H.ort©n~

rillento medio interceptado por loi
de los Arboles? ¿No es el de la luna?

da voz; pero nadie me respondió. Saltó del caba-
llo y mo lancé á la galería, gritando sin cesar y

llamas! Pero ¡no! ¡Imposible! No puede ser esto

7 , en efecto, me engañaba.
Salimos de la selva; tenemos la hacienda A no. Toda la casa estaba desierta. Los criados

aballo y yo éramos los añicos seres viviente!

ta el bofiqu©. La contemplamos con sorpresa-
viendo en ella un enorme montón de leSft saca-
da de la provisión de la hacienda, y cuya in̂

íieranza. ¿^uabrfan seguido mis amigos el con*
aejo que les di, alejándose de la hacienda antes
de la llagada deljurra?
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echar una ojea'la vi que era ya demasiado tar-
de para hacer preguntas a los hombrea. Junto

palento árbol, ilm

y los pies á bastan

-¡Clpri«iio!-ei<il»mé.
—Sí señor, yo soy,—me contesta corriendo

t?¡Oli!.¡Dímelo pronto!
se han llevado al amo

>il allí hombrea y mujeres...

nicero. Pedro

con I

colga

eceslos

nfesión.

raento me in.p

gente

es f a
cabez

conti

Las una

Itaba ra
% cuando

f.

1

é

te

irab

e

ón.
lea

el q

atr

\. V

man

Lim
híc

uelos

Svfme

ífestab

¡de

re 1

a 1

ana

e á
aas

atificó

S mu

risca

pregu

Los

ha, y

«es,

é in-

¿ la
ntas;

H

v

ca

nidc

l p a

stida, me ha

bailo bla

-¡Sigue,

río á caball
iban allí pa

neo

>, 11

dír.
aqu

tio.

sid

el

¿1

arla

aelo pronto.

Aydemí!

o fácil verle

qne habían

dola á la 1
magnífica

mbres con

u cuarto;

. Alguno

traído de

ca

de

B de

los

anura. Todos

e dijeron sin rebozo que no querían decirme ! matarían; pero lo he visto todo desde lo aUc
liada acerca de D. Pedro ni de BU liija^ . de la colina, donde me escondí entre lag matfts

Alejábame ya, cuando fijé por casualidad la [ ¡Oh! ¡María Santísima !
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n fuego; luego soltaron la brida, y el

sin. ¡Pobre señorita! Loa he seguido cotí la

finamientos de crueldad; pero, por grande que

aado á tan diabólicos excesos. Sin embargo,

daba mi posición de jefe para poner nii á tan
deplorable espectáculo.

lejos, por el llano, y entonces y\
los mai. ¡ Dios de mi alma! ¡ La
perdida!

Yo me ahogaba. En esto, resonó el grito de:

míos! ¡Agua! ¡Agua!
Hice un esfuerzo para llegar á la fuente

del patio; mas aiin no había dado tres pasos,

:r(a!
Y un destacamento, con Perkins y Oábome

al frente, turnó el camino del pueblo, yendo
Pedro con ellos. Yo no esperé su regreso, pnes

al
principio por el golpe que acababa de recibir,

dmar mis ideas' mas una veis pasado este mo-
C A P I T U L O XI

y la

bré e

bailo

bían

cher
agua

por f

freso

odead

llegad
nuaba

UJ
rupos

de II

o allí d
n llega

rden a

dedos

™

ced

ube

esp

ígu
á tr

a j í

á

G

és

iq

es

alguna

irey y a

ellos v

ndívidu

i sa

, 0

g U Í

sotr

alie

os.

ngre que

iadas de

os y aún

B unos a

f-0 fu
de ve

prime

é pas
nganz i hasta q

apartaba del seguid

pues
por

abom

3ada

estáb

inable

deca

alpe
pr

lell

o po
pist

el sitio
atentado

bailo, y s

1 demo

gasel

la de
a dele

íoutai;

maldito te

obre

ganza, us
nio de Ij

ontener 1
i ocasión

rotada gu
nballobla

liíiS
stigo del

la corta yerba

per

".".a
por-

erri

de«-

frag-
í»ra

p y g

guías y por la luz de la luaa, pudi-

Osboine había llegado de los primeros. ¡Po-

alegre sonrisa; echábanle chispas lot
tíus dientes apretados eran indicio d1

vrible sed de venganza.

suroso, y corri al sitio de donde partían: alli sel. Los detalles que me había dado Cipria-

p
lá lo perdió ya de vi¿ta. Así, pu^s, e
into despedimos al pobre muchacho.
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lomo del calis 11 o hlniico, &1

mos adelantando a veces
con grandes precauciones,
pradera estaba algo blando

Por lo regí] lo

¡nía que ir la cab.Jgi

Con el cuerpo casi doblado, arrastrando la
mirada por el sudo, si aaí puede decirse, los

p p

A pesar de las tristes ideas que llenaban de

. No

i'1 ande para desahogarte con palabras.

Ükrania de las orillas d«l Río Grande, ¿ha-

c&na junto A ías márgenes del río amerita-



22 EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

no? Era posible que su jefe conociese esta hia- j pronostico con tono de enojo, pero bastante
toria; pero más probablemente le pertenecería afirmativo.

brazos rodeaban el cuello
bajo del cual le habían
su cuerpo estaba sujeto en

oel, por de

cabezas, Estaba en su plenilunio y no debía'
ocultarse hasta el amanecer. ¿Qué quería de-
cir, pues, el viejo Hube? Esta fue la pregunta

irad allá abajo,—respondió el
veis esa línea negra que va ra-

>: por

hebillas, y, por fio, com
le habían atado sólidai

La. liRaiiura era perfecta,

9 detalles, se es-
.i corazón.

—Pues bien,—prosiguió Rube;-eso i
bosque, ni un tronco de árbol, ni tamp
eminencia, y, por consiguiente, ha de
nube. Esperad diez minutos no más y v

leí; :

mdenada línea va extendiéndo
hasta tapar la luna, dejando este cielo tan des-
pejado más obscuro que la piel de un negro de

asirse: las sólidas

lonaeguirlan jamás librarse de aquella forz
opresión, jamás, hasta que el hambre, la sed ó \ ble pai
la
te podría separarlos!

¿Cómo contemplar s

dado su fe, y en cuyo a
Dejé & mis compafier

der la pista, y á mi caballo que corriera í\
ellos; y yo los seguí con la cabeza baja, sin
ber siquiera lo que hacíamos, ¡ Estaba á pui
de estallarme el corazón!

—Temo que acierte, capitán,—me dijo Garey
m algún desaliento.—Ya lo sospechaba yo,

mes tro proyecto. Cuando las cosas

liaaha preguntar I>a á la que me
jr cifraba mi \
el cuidado de.

a predicción

dentes. Una vez velada ln luna por las nubes,
cha, por ser im-
ibailoenlaobs-

GAPITULO X I I

Poco hablamos andado todavía, cuando u
ie mis compañeros se me acercó, dirigióm

posible seguir la pista de
caridad.

Foco hubimos de esperar para ver realizadas
las previsiones del viejo cazador. Amontoná-

opacas. Al principio llegaban por nubéculas
separadas que dejaban pasar la luz entre ellas;
pero éstas no eran sino las avanzadas de un

más alto de loa dos cazadores.
—No tema V-, capitán,—me dijo con acenU

ntes que haya sucedido algo malo

quedando la pradera rodeada de tinieblas y
como sepultada en la sombra de un eclipse.

N o

La espautó el estrépito de loa cohetes; pero

—Entonces ¿qué?—pregunté maquinalmente.
—Que le echaremos U vista encima, y en

dos ó tres saltos le atraparé.
Empecé á recobrar alguna esperanza; pero

no fue más que un fulgor pasajero, que se di-

—Si la luna nos hiciese el favor de continuar
alumbrando...—-añadió Garey, como si temiese
que se ocultase.

—¡ Malhay

La deliberación fue aorta. Todos loa que
componían mi pequeña escolta eran hijos de

bosques, prácticos ea el arte de viajar por el
desierto. Así fue que no necesitaron mucho
tiempo para adoptar un partido. Si el cielo con-
tinuaba nublado había que desistir de la per~

tras de n
jarnos pl

s.—¡Pai a que se le antoja de-

inciaba tan funesto

Hacia poco que bahía entrado la

auxiliara la luz del día, y n

iche. De-

a posible pa¡
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tanto tiempo en la inacción. Además, aun cuan- la pradera, perseguido por loa lobos, mientp

angustia de mis pensamientos.
i Una antorcha! ¡Una antorcha!
No )lujábamos nada que pudiéramos utili

* guisa de tal, ni había bosque alguno en

•dulos
.: la

'ntorcha? La fértil i

tades.
—Eact

che V.

fíen de reproducir:
-¿Quiere V. que vi

U ranchería. Tandee
oportuna.

Solide hay escondidas cela magníficas, una,

r», ¿sabe V.?
-Hachas, ¿eh?

tones, muy á propósito para alumbrar la pra-

—¿Sabes dónde están? ¿Podrías dar co

. - S í , señor: lo sé: están escondidas

ellas

—¡Ah! ¡En la iglesia!
—Sí, señor. E Í un gran sacrilegio, sin duda;

•no estA bien hecho; pero no importa. Si mi ca-

S r . Quackenboss, traeremos las hachas:
•Pondo de ello.

A pesar de la mezcla de francés é inglés

^ e quería decir: sabía dóüde había un depósi-
to de hachas, que estaban guardadas en la igle-

tido, y,
b l

'upulosos. Adaptóse, pues, e

la pradera, perseguido por los lobos, mientras

negrc r de aquella»
'tíamanadas, parecí

más profundo del chaparral, donde t

le las acacias, de los cactos y de las pi-

1, además, que por los costados del ani-
.no de la infortunada víctima tendida boca
ri-iba sobre el lomo del furioso corcel. Creí ver
Lmbién distintamente* las desgarradas pier-
Ets de la joven, sus tobillos enrojecidos é hin*

beller
| g

tuelta, agitada por la violen ibiot
pálidos hasta la lividez, y sus ojos que expre-
saban toda clase de sufrimientos. ¡Oh! Me fue
imposible soportar más tiempo la agonía- de
mis reflexiones. Así fue que me levanté, po-

Entont el bui lazado i

la del día,—me dijo.—Así adelai

Boer demos con el caballo. No será difícil
sorralarle y cogerle, pues estando ya casi do-
lesticado no huirá tanto de nosotros; y, aun-

descubierto, ya no le perderemos de vista...

\ por la tarde y d

sin gran dañoj de sue

mirarla bien, tal

, que en haciéndola,
ara todo arreglado.

Sin embargo del estilo algo rudo con que
Garey procuraba consolarme, apreciaba yo Ja

taba f

-a, Leblanc y Quao I dietise.
alma el regreso de Quackenbosa y el cnna-

pueblo á escape. El resto de la tropa se apeó

das en el I t *•*„ 1
" OIJ oí gueio^ DOS tenuimos para esperar ei

CAPITULO XIII

Reducido á la forzosa inacción, me puse á
*»oer mil reflexiones sobre ¡as trates proba-

ñalado dos hor para desempeña

lo lejos, y cinoo minutos después llegaron jun-

DOftdos por la f ñor Quack.
m&ginac¡ón. ' • Nuestros

V ¡ al caballo blanco galopando á lo lijos por | blo.

la iglesia y destinadas,.sin duda, a iluminare!
altar en los días de gran fiesta.

il vernos;~aquf están las velas. Es un

os traían noticias del pue-
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cuestión. Cuantos menoa hombres faltaran en

"T'h 1 ' h'n » d

rando con solícita mirada el terreno que ante

n las hachas encendida», pudimos se muy fAcIlinetite las 1

ntes. Ento eria ocasión de cotnbim
p p p
gador y principal actor de esta terriblt
Kedia.

Casi sin aguardar á oír la conclusión <
¿como y en quó dirección s

jó de ella?
'aparecía toda swñal; el corcel

l«ces, cuyo brilla]
sfjguir las huellas tan fácil y rápidamente ce
mo al de la luna. Hasta al», el caballo blanoi

rastro al alejarse de este

Dimoa una porción de vueltas al rededor de
a meseta, dirigiendo ¿ todas partes la luz d&

era más fácil no separarse de ella.
A pesar de la obscuridad de la noche, n

punto de todos conocido, liacia la Eocseta

de vestidos y trozos de
dejados por nuestra re

sueltos, jirones
rotas, recuerdos
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sirvió para bajar. Todo esto virao-; pero sin

sin descubrir absolutamente nada. Quizas hu-

siendo asi, lo registramos todo por espacio de

ble. Quizás también hubiésemos obtenido el re-
sultado apetecido, á no ser por un incidente

temores, pues sobre haber suspendido nuet
pertinaz cor

seguirg
ñas adelante la pista interrumpida, que per-

icupaba muy poco en lo que pasaba en torno
nio. y durante un espacio de tiempo cuya du-
ración ignoro, permanecí como sumergido en
ina profunda melancolía, sin decir una pala-

ensimismamiento. Algunas palabras llegadas

iolentcs chubascos de las prs

a de estas tormentas; y mientra

gados A buscar un abrigo debajo de las peBat

guardando un tétrico silencio.
¡Hasta loa elementos se había

;ontra mí!

CAPÍTULO XIV

njurado

Nuestros caballos bajaban la cabeza al reci-
bir aquella agua fría: todos ellos estaban ja-

"iido galopo nocturno habían agotado t

baja, las orejas gachas y durmiendo de pie,
Sus jinetes se hallaban tan rendidos come

la pi*ta, y que maduraban un plan para encon-
trarla y seguirla hasta lo ultimo^ Recobré un
tanto el animo y me volvi para oír mejor.

Hablaban en voz baja: Garey tenia la pft'a-

—Creo que tienes razón, Hube,—decía.-El
caballo debe haber ido por alia, y, en ese caso,
daremos, sir, duda, con sus huellas. Si mal DO
recuerdo, hay barro al rededor de la laguna...
Podemos llevar la vela, bejo el sombrero del ir-
landés.

—Si, sí,-replicó Ruhe;—y si no he calcula-
do mal lo que me toca hacer, no nos harán ful-
t» la vel» ni sombrero. Mir» h«d« a l l l . - y

—apuesto cualquier cosa a que te di&o cuando
cesara de llover. Dentro de un rato volveremos
a tener luna, más clara que antes; y ai lo du-

,bían dormido apoyados contra la pa- que convendi'fa ver si podemos ya dai
pista? El tiempo es precioso.

a l a

Era una verdadera lluvia del Norte; pero en
aquel momento ni el helado norte ni el abrasa-
dor siroco me habrían producido la menor im-

— ¡Eh! ¡Alemán!-gritó Garey, dirigiéndo-
le 4 Quackenboss. — ¡Alemán! Déjenos V. el

•io,todo sufrimiento físico: antee, al
los ciabria recibido con placer, porque concibe
perfectamente esta verdad presentada en for-
ma de proverbio en la lengua más rica del

SI: de buena gana habría recibido un dolox

toda contestación, El buen Quackenboss esta-
ba sentado en el suelo, de espaldas contra la

— ¡Maldito dormilón! —exclamó Rube con
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Y Garey gritaba a voz en cuel
—¡Eh! ¡Alemán! ¡Quackenba

•das, añadiendo:
-¡Despierte V

—¡Eh, eh! ¡Quieto, quieto, animal! Va á ti-

espuelas me tienen sujeto. ¡ Eh ! ¡ Eh ! ¡ Soooo 1
Al oir estas incoherentes palabras, Rube y

Garey soltaron una estrepitosa carcajada que
despertó á los demás. Quackenboss fue el úni-

á tientas entre las
brero? Decidme:

Estos gr

ésta? ¡Ea! ¡Vete á dormir!
—Nada de bromas, compañeros; recial

sombrero- ¿Quién lo ha- cogido?

, llevado el viento,—dijo

dbe cuando hubo dado tregua a su risa. — De-
Jarle que siga sonando, puesto que tanto le
gusta. Bill: quítale de la cabeza el sombrero,

no DOS hace falta para maldita de Dios la cosa.

ribetes de rencor, pues Hub$ aún no perdona-
ba al digno voluntaria la terquedad con que
había cumplido su consigna de centinela.

Garey ceaó en sus tantativas para despertar
al impertérrito durmiente, y se contentó con

se en su jerga franco-inglesa;—¿ha perdido V.
su gran sombrero? ¡Pardiez! Tal vez se lo ha-
brán llevado los lobos: quizás se lo hayan co-
mido.

—Vete en hora mala con tus tonterías: ¿me

—¡Yo! ¿Qué había de ha<
brei-azo?

—Y tú, Stanfield, ¿lo tien

—¿Y tú, Bill Black?

me intrigó lo que les había oído de-

iodo de
aabari que los dejaf olos, y asi lo hice, s

—Voy á decirte lo que ha pasado, Quacken-
boas,—añadió otro.—Has perdido hace poco tu
sombrero al montar en el famoso mustang: 1̂
caballo es el que de una patada te lo ha quita-
do de la cabeza.

Esta ocurrencia produjo una carcajada ge-
neral, á la cual hizo coro Quackenboss apos-
trofando á sus cámara das en términos muy

n término todos los proyectos que se les
rrieran.
l marcharse, aa alejaron de la meseta en
a recta; pero no puedo decir cuánto tiempo

continuaban riendo y bromeando á su costa,
Yo hice muy poco caso de la jovialidad d»

nía soldados; tenía la vista fija en aquel pun-

CAPITULO XV

Luego d© conversar un momen

so manto de nnbes se replegaba lentamente
hacia el E. 81 el moví miento continuaba, abri-
gaba la esperanza de que, á los pocos minutos,
y según la predicción de Rube, el cielo se des-
pejaría de nuevo, y la luna difundiría sus res-

podríp

aun el frío les quitaba el sueño.

que nos hizo comprender <jue Quackenbo?

s, ó yft

nada. Erapezabf

ació apagarse de nuevo; pero al poco rato,

grite y empujones de Garey.
[ola! ¿Dónde está mi soi

ella soli-
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vel de la superficie del suelo.

terioso. Qui
explicarse s

charae Eube y Ga:
bu aquello. ¡i lo confirmó poco después Gatey, &*quier

La luz tan pronto a
y 4 veces giraba con
irregulares ó Hneas si

li descubrís]
osas. Podiai

nosotros y la llama de aspecto louy semejante

en gran parte inundada por la lluvia.
Tras un rato de expectativa, observamos que

la luz se quedó lija, llegando en seguida á
nuestros oídos una exclamación lanzada por

—Capitán: líube está ya sobre la pista. S
,-a por allá abajo, hacia donde brilla la la;
fvonto lo perderemos de vista, si no nos aprt

irta entonación peculiar al i
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, avanzar so- diendose acordado Rube muy oportunamente
i hacha gua- de que en las inmediaciones del manantial ha-

que loa cascos del caballo habrían dejado allí

olehu
o tai

vido mas a pedir de boca.
Conforme esperaban, los cazadores hablan

descubierto nuevos vestigios en las orillas
fangoaaa de la corriente. El caballo fugitivo
habla bebido en la charca; pero en seguida
volvió a emprender Bu desenfrenada carrera,
dirigiéndose al 0. del cerro. Pregunté á Garey
la causa de que el corcel tomara esta determi-
nación; y, aunque comprendí que la sabia, tu-

ÍCOir hacerle hablar. Por fin, me dijo con mar-
rada repugnancia:

• Es oue hay huellas de lobos sobre la pista
del caballo!

C A P I T U L O X V I

Nuestros rastreadores hablan encontrado, á
orillas del arroyo, huellas de lobo. Estas eran
de dos claees: las del gran lobo de Tejas y las
fluí pequeño coyote de las praderas. Componían
11 na manada, según pudieron deducir loa caza-
dores del gran número de pisadas, con lo cual
tuvieron bastante, merced & su sagacidad ex-
i vaordinaria, para asegurar que dicbaa fieras
daban caza al caballo. Pero ¿cómo lo sabían?
Se lo j'i-egnnté á Garey, el cual me lo ex-
plicó.

ribera que formaba un talad inclinado. El ca-

tubnroíeuto. Este había Di-dado del t el A» ios lobos y el del caballo bla

hablamos visto brillar a los reflojos de la luz.
El ingenioso cazador había conjeturado, con

> caballo se ha liria detenido allí para be-

persecución de éste el que las huellas de log
primeros cubrían, las del segundo.

, Habí
¡a. Si aquel valiente animal hubiese ido

porque éste era el camino

El anim

e de blanco á sus ataques,
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no fia recibido mucho daño, renuncia*! á apo-
GoTausft de el. c^sts instinto les ziar>ia nicho que

te libi'e 6TI sus mo viniientos. Compven dieron

cansancio á caballo y caballero, enripie

hambre.

jonjetnra: sabíamos que abundaban loe lobos
m los alrededores de ia meseta, por cuanto el

i. Allí acudían á beber los reba

=aer algún recental en los agudos dientes del
coyote ó del lobo de Tfjas.

También existía otra razón para Que aquel

Abandonados al rededor

y de carne de caballo, á pesar de lo cual su in

ce*ó taa bruscamente como había

Icie del firmamento. De allí á cim

plendor; y c siado pre-
a marcha i

Al cabo de cinco minutos, el nocturno astro
asomó alegremente fuera, de la espesa cortina
que le ocultaba tanto tiempo hacía, poniéndo-
se a resplandecer con inusitado brillo, como si
le hubiese puriHcado la tormenta. El terreno

intorcha.
*ado por allí, y

va pista. En poc<
i que de ella nos

fcB! pero de todos modos era de temer que iu

os lanzados tras él. Entonces se aferrarían

;apa

ida, á cuyo pia
da por la lluvia,
aue inundaba de

pobres piernas de la infortunada víctima ten-
^lida sobre el lomo del cuadrúpedo, y timbos,
caballo y jinete, serían derribados, airastra-
dos, hechos pedazos y devorados.

—Mire, mire,-,me dijo Garey señalando el
suelo y poniendo el hacha de modo que lo
alumbrara.—El caballo ha dado un resbalón

estarado.
Nos precipitamos hacia su orilla, enfrente

de las rápidas espumosas. Las huellas nos con-
ducían & aquel punto, al mismo borde de las
furiosa» aguas; pero allí se detenían. Distin-
guimos las señales de los cascos del pobre ani-
^ual dirigidas hacia adelante hasta lo alto uel

.Reconocí aquellas señales, que me era fácil

mente como Garey lo había hecho.
CAPITULO XVII

tadox de un animal. 38. Sus

cuadrúpedo'había resbalado al saltar sobre la
yerba hítmeda, y que este accidente motivó eJ
salto furioso de su sigilante enemigo.

Marchábamos-t»n de prisa como nos era po-

patas marcadas e

hubo de saltar, iir, y la
señala-

da, atestiguaba que no había tomado un tfmi-
do impulso. La furibunda manada le debía
perseguir entonces muy de cerca, y se echó de

los cazadores, participaba de mi febril anhelo
j de mis temores.

Estábamos aún á poca distancia de la mese-

vigor desesperado.
Et éxito de su audaz resolución parecía im-

jrobabla, imposible. A pesar de la espuma que
trotaba A la superficie de la corriente, era ésta
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m . n
caballo,

iz que lo mo itaba...

bos.

al tra-
los lo-

npane-

lo, una palabra que reanimó nuestros abatidoi
espíritus.

- ¡Bah! El cabalU
—¿Estás seguro do ello, Rube?—lo pregun-

taron todos á la vez.
—Sí: lo estoy,—contestó Rube, algo picado

ejemplo, y s

objeto de descubrir un sitio a propósito
i atravesarlo. No había ningún vado por

su afirmación.—¿De

negra como la piel de un bisonte; prueba de ; Él aspecto de todas aquellas rocas, de aque-
qvie ha caído hace poco; y un momento antes j lias obscuras oleadas que se precipitaban unas

33 indudable que el pobre animal lo ha
lado en el instante de que os hablo.

Tan seguro como un diaparo de mí
,. Mir

haber caldo a sola gota de agua. i lo

crin de lít grupa. De consiguiente, por lo que
hace a ahogarse, no se alarme Y., mi capi-
tán: la señorita está hasta ahora tan buena y

también el torrente?
—¡Los lobos! ¡Ca! Níla colado uno solo. Son

demasiado tunos pava eso. Harto sabían que

indo los unos río-

e había descubierto aada. Mi impaciencia

i caballo y yo lia
•ofundo, y lo mi

Algo más abajo de las rápidas, el agua co-
rría cou menos impetuosidad. A U luz de la
luna, veia yo que formaba la orilla opuesta un
terreno bajo, de suave pendiente, por la1 qne

No

illa de aquí antes de poder cruzarle á nado. \ dez con las olas. Híoele, pue
l l l b l * l l

pondo que ge han quedado á esta parte. Abra agua. Oi el mismo ruido detrás de mi, y todof

j&mbre de esos malditos animales, j voto á sa- ¡ también nadando en silencio, l^nos tras otros
nes! La orilla está pisoteada d también, llegaron á la orilla opuesta, a li

piezo. A medida qui

no habla llegado.efectivamente, lleno de pisadas de lobos. Una

do en el mismo sitio, y, A juzgar por las seña-
les de sus patas que se veían en todaa direc-

su carrera, sino que, detenidos de pronto por
el torrente, renunciaron á su caza para dis*
pensarse en todos sentidos.

¡Ojalá que eato no fuese una simple con-

pregunté.

Miré atrás s «obresaltarme, pues no temía

dado por éL Alguna cosa le debió detener. ¿5u
vieja yegua sabía ó podía nadar aún?

—Como un pez,—afirmó Garey;—sólo que
Rube no querrá ¡r montado al cruzar el agua,
por temor de verla hundirse domasiado. Mirad:
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estaban empapados

carcajada.

el ho mhrfl y

31

el caball

hacia resaltar sobre el obscuro nivel de lai
aguas, y este espectáculo hizo lanzar una car
-cajada a los que habían salido á la orilla ante:
que ellos.

rai caballo por la orilla. En breve llegué al a
tío donde esperaba encontrar la pista inte*

Rnbe tenía un modo especial de atravesat*<il I vo enfrente del sitio por donde se había lan-
¡agua, y lo practicaba, ya fuese por pura orí- I zaiio al precipicio.

tildad, ó ya por dejar mas libres Jos moví" ' Rubo tenía razóni lo había vadeado sin tro~
mienl

lalvado tamSabía entrado poco á poco en el agua y
'permanecido en la silla hasta que la yegua
perdió pie: entonces, deslizándose por la grupa,
Cogió la cola del animal con los dientes, y lue-
go, en parte remolcado por ella como un pez
•arrastrado por el anzuelo, y en parte haciendo Al dar nuevamente con la pií

i de aquel peligro.

XVIII

orno PELIGRO?

puesto á nadar. '
'Volvió á hacer pií

en la silla.
g p

1 pues las furiosas aguas de la catarata loa c<
Uuando los dos subían por el ribazo con sus tuvieron, y ya no se veían &us huellas en

•armazones de verdaderos esqueletos reducidos otra orilla; y tercera, que el caballo blai
"• la fu&s mínima Bxpresión por el agua da que había acortado el paso.
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il fijar sus ojos en las pisadas del corcel- marchamos Jadeantes a través del robledal, de
—¿Al paso? cuyos mas elevados arbolea aobresalían con

rcha propia del caballo

ientoa del animal, y por lo mismo su tortun tral; y todavía no hablamos llegado ¿ su ültira

lo había perseguido, el fogoso corcel acabara Poco después el robledal se fue aclarando, y

girían, y entonces.., dos, ya agrupados, hasta que el musgo do la

Nuestros cazadores tuvieron ya qut trabajar
También nosotros estábamos rendidos desde i menos,

el primero hasta el último; pero eatas agrada- La luz del sol tan deseada cayo de lleno

peranza.
¡Ah! Era, sin dada, mi dee

te de alternativas de temor
reciente jubilo rio podía durí
re se disipó.

e jugue-
,nza. Mi

Sólo
teni

aleja<

guimiento de la pista.
Era un bosque de robles, pero no de los que

proseguid
atestigua!

(Quercug nana). Este bosque se dilataba hasta ¿Qué nue
donde uodía alcanzar la vista, y ninguno de nado aquel
BUS arboles pasaba de treinta pulgadas de al tu- No sabía]

ifiales que iba dejando en

vo de espanto había ocasio-

|ué pensar; hasta aquellos de

3 hojas y sus racin

-es al llegar al lindero de aquel boí

—¡Bahl Siempre ha de haber
—añadió Rabo con malhumorado

aquélla una verle pradera cubierta de una al-

ircada

[que la lluvia había reblandecido.
;era pata del lobo hubiera quedado
aquellos trechos blandoa, lo

aloí
cansen vuestros jacos, pues tenemos q1

temos por ahí.

fuimos siguiendo la pista andando a r
Las huellas del animal cataban perfeo'i

ojoa de lince de los prácticos; pero el caballo
habla pasado después d« cesar la lluvia, y ni

tras de ¿1.
Quizás se habría asustado de sí mismo y del

a impresión de los malos

como si los hubieran plantado la mano del t ación no había desaparecido del todo, pro-
hombre; de manera que los rayos de la luna i bablemente las puntas envenenadas de los

ltaje; las ramas se tocaban, y toda la superficie obraban á manera de espuela; podía haber to-
del auelo yacía envuelta en una sombra opaca, ma.do cualquier sonido remoto por las vocife-
4 cansa de la cnal era casi imposible distinguir raciones de los guerrilleros ó los aullidos de
' " " los lobos, ó tal \

Ummitfa avanzar algo más de prisa, ó bien el c
bailo habfa sacudido y retorcido, al pasar, 8

slamaoión de los gulas que cabalga-
ban delante de nosotros puso fin i. eatas dia-

.bos nos señalaban el

bosque hastiante despacio, estaa señalea abun-
daban may poco, y no se vetan sino de trecho

en nuestros ojos la explicación de lo que hizo
emprender su precipitada carrera al pobre cua-
drúpedo.
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Frente por frente de nosotros estaba la yer-
ba hollada, machacada ñor numerosas huellas.
No er t ' l e at • 'e t
señalas de cascos de cnballo, ó quizás más, to-
das ellas tan recientes como las que Íbamos si-
guiendo, siendo imposible adivinar, entre tan-

—Uaa manada de caballos salvajes,-dijei'
nuestros guías á la primera ojeada.

pujismo la refracción proyecta objetos lejai

o espiritual presentaba á mi mente la ima-

19 no tenía á la vista esta realidad, pasaba
uy cerca de nosotros.
Subí rápidamente a una eminencia del teire1

^ y desde su cumbre vi casi La reproducción

esta particularidad no habría bastado para
identificar el estado salvaje de dichos anima-
les, porque una partida de indios montados po-
día habei pasado sin df jar otras marcas, ya
que el indio no hierra jamás sus cabalgaduras;
pero los caballos en cuestión no hhbtan lleva-
do nunca jinetes, según la rotunda afirma-
ción de los c izadores, y entre ellos figuraban
potros jóvenes y otros á la mitad de su den-

a por
maginaciín.

CAPITULO XVIII

Sin esperar á saber la opinión de mis com-
pmieros, espoleé vigorosamente á mi corcel y

Jesde el sitio donde habíamos dado con
itro habían partido á todo escape, y la pi

la suya al reunirá
guio agudo.

han espantado del aspecto de nuestro caballo,
y esto les ha hecho poner pies en polvorosa.
Mirad: ahí tenéis sus huellas, a la cola de to-
dos loa demás. Aquí, — prosiguió el cazador á

áalg,
lo;

as. Aquí también se han puesto a s

por UIL wolo pensamiento: el de l
lante, dispersar los caballos, y

s y de
intes dientes da aquellos feroces ene-

Al observar Que el caballo blanco tenia a ra-

de cieroa ditetan oía, concebí alguna esperanza.
Si "VO hubiera ido solo, ouizas habría obractoj

con mas prudencia é ideado alguna estratage-
ma para apoderarme de elj pero ya no era cosa
de hacerlo así, pues las circunstancias exigían

Cazadores y voluntarios,obedeciendo al rtis-

iguro que ahora ya han trabado conocimieu-

medio de la yeguada.
Al oír estas palabras, levanté involuntaria-

mente los ojos, creyendo tener los caballos a
la

laba de decir lo hal

estábamos
,, al abrigo

ligibles para mí, pero más fáciles de interprí
tar para él que las páginas de un libro impre

líos salvajes no nos habían visto ni oído toda-
vía. Me puse á gritar con todas mÍ3 fuerzas
para espantarlos y hacerlos huir. Mis compa-

exacto; el caballo blanco había galopado tras
una yeguada de caballos salvajes, los había

Este descubrimiento ma inspiró sombrías
ideas: vislumbraba otra serie de peligros pera
la reina de mi ó l

multuosa

te mejor:

ños y terribles. Parecíame verla ya en medi
de un rebano de caballos salvajes, de chispea

re. Uno solo habría bastado.

traria^ y los mustangs^ espan~
eron sus violentos ataques,
n dando saltos; otros empeza-

simales irritadoí
lope hasta ponerse &

dientes amarillos y brillantes, encabritarse ai
tomo suyo y sobre él, y derribarle con rabil

¡Obi ¡Era una horrible idea,

cuadro no podía aer más que la a

Quedó sólo el caballo blanco con la desdi-
chada victima que llevaba, en el sitio donde
los habíamos descubierto. £1 pobre animal

hubiese dejado estupefacto la repentina dis
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perstón da BUS agresores. También había oído >cla asi por la pesadez de su galope y en q

miento para huir. Creí que esperaría que nos
acercásemos y que se dejarla coger tranquila-
mente; pero me llevé chasco.

Todavía me hallaba á muchos centenares de

todo punto indispensable salvarla, deegarr

-aballo salvaje, aunque & J

saltar
5 las olas del Océano. Galo-
;ión transversa! 4 las des-

cido poco antee á la cautividad.
Lánceme tras él tan rápidamente
cer marchar ¿ mi caballo, sin ení

¿No tendría fin aquella larga y cruel pers

«je? A la fuerza habría de rendirse con

que consigo llevaba, si vivía aun.
Tampoco era ocasión de abandonarse á inúti-

les lamentaciones, por lo cual me sobrepuse i

en cuerpo y alma á aquella frenética persecu-
ción.

Dirigí la palabra á mi valiente Moro, lla-

ml con las manos y rodillas, y sólo de

tacto de la espuela.

ne desapareciera de pronto. No perdía el re

vía i sentirme bajo la influencia de lo

siempre delante de mí, siempre t i objel

separaba. ¡ Con qué gozo vi, al bajar la Ú.1-

A flaquear;
el resultad
tenida día

irtí que en
entaja! Así
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sólo a unos trescientos pasos. Tan cerca pataha los chasquidos del ramaje, DÍ el rui

largos cabellos sueltos y arrastrando por el
suelo. Todo esto podía distinguir, hasta la pa-
lidez de sus mejillas, cuando el arisco cuadrá-

i relincho. ¡Oh Dios mío! ¡También •
mgrel

la espesura del bosque: pero enton
dos eran más débiles y lejanos, haci
y más imperceptibles A medida qu

De nuevo espoleé á mi caballo, dirigiéndole
¡asi al azar; pero antes de andar cien pasos, la
ncortidumbre m© obligó á hacer un segundo

repetida: Í; fijé mis oj
a indecible
a cabeza, c e había detenido y p

La llamé de nuevo ta

o que habla incorporado la cabeza sobre el jabalío y n

indo ya de llegar al alcance del objeto de

yo, lanzado de la silla, fui á c
I b Af b

'ral se callaba en
muerte: ni siquie-
amaje.

lión podría haber seguido la pista y «
ecipita-

>gf la;

blanco y la víctima h.aMan ih

as y salté á la silla
i caballo en la dirc

quiera oue se hubiese metido. Pero entonces
ya no Rabia por dónde iba. ¡Todo estaba per-

o fue que, pare

CAP: TU

Me quedé desea
prendido. Aquella
mal no tenía nada
chaparral para e

parad

de m
plica

cierto; pero aúu podia o

eos del caballo al

sia detenerme á a

partían, y me inti
vo corcel apartó c
se oponían á su pa

ñas avauzó un po
dente que era el p

En efecto: ya n
mientos del ciball

pisar

guir

oduje

so. ya

artido
oía

.0 XIX

, furioso
i desapa
steriosa
la. Ya i
ríe, y, en

un terre

as huella

enlaesp

forzando

que hab
el ruido

, pe

nal
o 1
efe

a d

s u r
a to
os

RÍ

a tn
de

•o no sor-
n del ani-
aba allí el
a veía, es
cto, míen-

las firme,

1 cuadra-

a. Mi bra-

món supe

inado.
losmovi-

i
c
n
(

í

<

t

y

á
i

i

T

útilmente

le ocurrió
escubierta
lí. Este e

o y el únic

s des

busc
a, sin
o que

id do éxitOi OUT
'ar aquel 1

us huellas

iüquierda

desd

con p

s;d e s

deapi

alio, rendido de

nheza baja
o también
¡Perdido

ostab
n el

gajadas. Lo primero q\

ar el rast
duda, el
ofrecier

onia que i
chada pis

co traba;

pues de es

és de mat
nto dert
cansanci

a. terrible
i perdido
haparral

pero

olver á la pradora
o y seguirle «

alguna prob
ne seria fácil ei
ta en el punto
3 había entrad

iné a Moro ¡

minar casi en d

earme y con fu
naje, detuve n
o, y, dejando

convicción de

^obladodeinfii

fssie
ui?r
bi li-
con
poi

ao"a

oble

dir-

caer

quo

¡ble
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especies de plantas; en donde al rededor de las
acacias, mimosas, gUditschiaa, robinias, ahja-
rrobas y demás plantas leguminosas conoci-

CAPITULO XX

LOS JABALÍES

to de la tierra ni el del cielo i

madas de garras; las nos hacis el Ó., y, por lo tanto, para regresar
(opuntta, mamüiaria, á la pradera tenia que ir hacia el E. Pero ¿có-

causaba allí dolorosos rasguños, pui
minaba, la llamada su el país Tnezqui

.aquel horrible bosque, pu

¡Mis piernas! ¿Y las
miembros t&ii proporcic

'y delicada? ¡Los millares
•parral doblan herirla, dei

No pjdla librarme de semejantes emoci.

¿Y aquellos

ñas del cha-

doras ideas, lancé de nuevo mi corcel al tra
• de las malezas.

js: el sol estaba velado por uní

mple-
tamente perdido. Era aquélla una floi
tropical, ó, más bien, una vegetación de los ári-
dos desiertos que desconocía yo de todo punto.

. chaparral, que en medio de aque-

«sidad de consultar la brújula ni
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las estrellas; pero yo caréela de
Así, pues, lo mejor que podía

fiarme al instinto de mi caballo.

lente animal me Labia sacado del apuro. bali (dlcotyles torquatwt); pero todos esti

imino por donde habíamos venido si éste hu- ' recorre un chaparral mejicano puede
•biese sido el de casa; pero ni mi pobre caballo | mi las y mas millas sin encontrar nn so

üióu un voluntario errante; hacía ya muchos no ser que el viento gima entre el follaje de

nillarea de millas unas de otras; liaoía mucho yerba, el fatigado viajaro seguirá su marcha

o natal.

á ella, y pov oierto que bien lo necesitábamos

jedrio.

propia voz ó el de las pisadas de su caballo.

mía marchar adelante, por-
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das pesquisas, y ya les daba bastante que ha-

había metido formaba un laberinto ¡ni
cable.

i intimidarse por oso, tenían cercado por
Qipttito al enemigo, y saltaban sobre él con

MD el objeto de adelantarme y cortarle el pa?o.
Esta hipótesis me decidió á continuar mi

llevabalcolgada al hombro, fijé los ojos en el
punta de mira. Ko vacilé en la elección del

i-rido bastante tiempo para que pudie ando el gatillo, le pegué un bal ai

bailo, me apeé.
A intervalos llamaba con toda la fue indo hube de arrepentirme de mí equivocada

puéü d*s lo cual me ponía á escuchar, pero, tai
to los gritos como los tiros, pagaban, según

el único a quien debí respetar, ya abstenién-
dome de hacer fuego, 6 ya hiriendo con prefe-

niy lejos de in( pai

fuego, povque sí la hubiesen oído me habrlai
contestado del mismo modo, teniendo todo
ellos carabinas y pistolas.

Por ñn, calculé que habrían tenido tiempí

Como aquél estaba ya fuera de combate, éstos

riendo su bloqueo al rededor mió y de mi caba-
llo con toda la ferocidad salvaje que acababa»

aquellas ¡D-

Mientras tales suposiciones hacia, percibí

ta COn espanto, recomendó el terreno! pero A
.ondequiera qne se dirigía le perseguían en-

ral. Monté & caballc r mejor lo

o tardé en

trelazados, los jabalíes corrían tan de pri.-a

5 y p
os, vi que toda la manada me iba aún al al-
ance, saltando con más rabia que nunca a las

L; pero

irra. Al propio tiempo oí sonidos extraños,
icho más fuertes que los gritos de las aves,
ro sin poder adivinar de dónde procedían, y

roces A mis oídos,
oco después divisé vai'ios jinetes que llega-

n por la espesura.
ran Stanfield, Quackenboss y el reato de
voluntarios.

caballo blanco, Por lo demás, como aquel vuido
SG iba acercando, me decidí a averiguar qué
ocasionaba semejante perturbación en un sitio

Marché hacia el punto de donde salla el rui-
do, tan pronto como mi caballo pudo abrirse
paso al través de los matorrales, y en breve
tupe á qué atenerme.

Al desembocar en el limita de un pequeño
claro, ofreciese á mi vi¿>ta un espectáculo muy

ico rato las filas de los jabalíes y obligaron
los supervivientes i batirse en retirada lan-
ado agudos gruñidos.

CAPITULO XXI

Entre los que me habían auxiliado no vi k
los dos cazadores. ¿Dóale estaban? Dijeron-
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del caballo, dejando ô ue lo9 voluntarios f ue~ con indiferencia semejante indicio» (

Siguieron la pist
írmanecer al lado de un bosc
contemplar este espectáculo <

mpafieros, potqne mis caprichosa* vueltas y

dirigirse; pero, á lo menos, tío habían andado
come yo, sin observar nada, y podían encon-

búfalo (solería dactyloides), ó de vari
cíes de grama (chondrosium); y si por

habían encaminado Rube y Garey, lo mejo
d"a retroceder; por lo cual se liamos a anda

DB ó antílopes, pueden fiicilm
altando sobre las llamas. Unicaí

s bosqueH, No filé

jo fuera del laberinto por un camino casi di-
recto. Al llegar al terreno descubierto, en vez

tes de veinte especies de plantas trepadoras.
En la estación de la sequía, cuando el fuego
empieza á prender en una vegetación de este

G,
>1 chaparral en pos de las huellas de Hube, í(

nguca dificultad; el camino estaba indicado

do o díitTííiiv(ido. como orlos dic^n. lío mn"

Cuando la llama lo ha invadido todo, e* la

Tal era el humo que nos ofendía la vista, y

propósito, ó bien i
ojos nos escoclat

proporcionaban señales muy visible Stanfield.
Itanfield era un verdadero hijo de las selví

abrasados y otros llenos de guijarros, donde
aquéllos hubieron de invertir tanto tiempo

, que el incendio ejercía por allí sus estra-
i. Podía estar lejos de nosotros, porque el

juíliza-
»1 lugar

con frb''¡l impaciencia, y, sin embargo, habfa

temía oir lo que podrían decirme.

tro residuos blanquizcos de hojas quemadas, y,

parecía ilumiaado con UB fúnebre fulgor; ya



40 EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

aire
¡hasqui

pa1

iprimía la garganta; estábamos ja-

Habíase difundido de pronto tal obscuridad,

ti en millas: tan sOlo teníamos que sufrir
tfectos del humo, que á la sazón inundaba

ttmóai'era produciendo ana obscuridad casi

alto; peí mthn paba.

Y á todo esto, ¿dónde eatabau Eube y Ga-
nadiense; pero Gar
mi, y escuchaba c

prisa^ por lo cual dtbíaTnos hfil
ellos. Los llamé, pues, sin dejai

—¡Hola! ¡Hola! -me contes

pista hasta el
desembocaba^

de los
No*

B hombres y de oaballofi. ¡Con qué

o lo for iaban mía que dos caballos y do>

llamas y humo con la rapidez de un caballo á

peligro regresando á escape al chaparral.

CAPITULO XXII

LA íElí

- ¡ Ah, Sr. Rube ¡-exclamó el ca

escape al chaparral.
;Q? ¿Qué había sido de el?

¿No habían visto nada los cazadores?
No hice estas preguntas verbalmente; no loa

interrogué sino con la vista, y del mismo mo-
do me contestaron. Ambos cazadores guarda-
ron silencio, lo cual equivalía á una respuesta
negativa" en su triste aspecto leí \xn tío o«e fu-
nesto agüero.

¿Están ardiendo los bosques?
— ¿Los bosques?—respondió Rubc, mírandí

humo sólo nos ponía en la imposibilidad de
guir adelante; percibíamos el ruido del incc

—No es posible. Pero ¿de veras ei
m? ¿Está V. seguro de ello, Sr. Rui

- ¡Ah, Sr. Rube! Perdone V. Lo que querís
preguntar es si se quema el chaparral, si se ht
prendido fuego á esos árboles.

Rube respondió algo más sosegado por esti
disculpa:

Lnada
por cierto, per;iguiendo á loe antílopes, y que
se detuvieron á pocos \ asos de i Uop; en seguí'

dos, así lo» feroces carniceros como los paoífi-

Esta a i; las águilas los repro-

o lo que me desazonaba, pue'

ibinas, y el oso cayó víctí-
e los tiradores, en compa-

los ponían á prueba de fuego, y mía especial-

t en ido los caladores en el GU.6 los grandes

dos y descuartizados, Encendióse una hoguera

dores los ni'•jores trozos del antílope y del
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o«o, con los cuales ss regalaron, bromeando, a

itención. Diiuuiuio ácido, cine ha Ift nuestra s i l mis in-

dientes; aquella continuada nácatal lo millas.

zón el humo, unido é, la sequedad
& disciplina.

Lablai

parral tampoco lo habla, y

por ellos» Estábamos en un ctfesitrto privado
da agua completamente, y esta idea hacía mas

il soldados retrocedieron• íím^ún cuidad'

•dores no ¡ tras los cazadt

agudo y mas difícil de soportar el tormento de
' sed.

e permaneciesen fieles, No
dejasen solo; pero mi des-

que estaban dispuestos á continuar la expío-
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iclararse. El fuego habla llegado hasta el H-

CAPITTJLO XXHI

te, y avanzaban medio ocultos por l
n^gra polvareda qne levantaban

recta sin necesitad de buscar el rastro del ca-
ballo Manco, porque ant<*s del incendio lo ha-

y conocían au dirección; pero al cabo de cierto

diada. El Océano, cor
páranlo agostado, un

rofun-

a por

párenla que pa'a aquellos hábiles casado]

ligándole hasta el extret
desfalleeca. El mismo ciel,
to monótono y Uvirio por
ción de la negra superficie

afecto
del BU

Rea

de la i
elo, ó t

da dea diseminadas qtie apenas se distinguían;
y si no me hubiesen dicho lo que eran, jamas

variedad, acaba por fatigar, y loa ojoa e

monotonía que presenta cuando el fuego

i todas direcciones, y, al ]

difícil des
El inoei

ribirl

y
ado que el mund

do solo, me habría figu*
ababa de morir por efec-

letárgino.

isportado

'uidos habían cesado; um i, de aquella abstracción: acababan de encon-
ar la pista interrumpida, y todos se ponían



HORTENSIA DE CASTÍtO

CAPITULO XXIV

HIPÓ TESIS

Espoleé ¿ mi corcel y en breve me reuní con

negro que no dejaba de molestarnos, contmuau
do así hasta ponerme detrás de loa rastreado

—¡ Bah! No lo creo, Bill,—decía;—no puei

[lie no pueda haberse quemado por sí sola.
—'DP seguro que no. en oso etfcoy de acuen

;ontigo, vejete.

aquel pobre diablo. Tañía la c

llamaban e
giuales en todo. Mientras a aquel doctor holandés de quie

pensamientos, manifebtánc

los bosquea Y cazadores de profusión, QUÍ srbas ducía que
n que nadie le
reo. Ya aó yo

rt.1,

a a sus ojos, requeríale
arba a

>1 de ponche al contacto de

to de hai
s,-gu¡do i
stoae (Pi

el Agujer

tegoria de hombre de las montañas.

a quien ítubu y Garey no contadera'

—Estoy muy ct

que hoy ftnde mezclado
?
e creerlo, y voy & decir-

. Luego, estamoa muy

anos y demasiado al N.

a loa limites de la

hombres como superiores mEos: allí eran mis da invención de la combustión espontan
guías, mis instructores, mis jefes. ¡ —Ha d« ser lo uno ó lo otro.

De^de que íbamos siguiendo la pista, no les I -—i como no creo GD la combustión, ^

rtído algo semejante a un profundo des

aquella llanura ennegrecida por el fuego, pa-

bríoa y que los iluminaba un débil fulgor de

Ruhe.
—No hay duda,—afirmó Garey.

el viejo cazador,— los talos deben andar por
aquf cerca, y lo que nos toca es ir niuy prfi-

je,—añadió Garey,

taba hablando en el
acerqué.

que los indios están rabiosos de algúu tiempo
a esta parte. Nunca los he vbto tan bravios y
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todon 1E empreu íen con nosotros porque el ge-
de ponerse de nuestra parte contra los iuejica~
nos. Si llegamos a encontrar lip&nes ó coman-
ches por estas llanuras, ó ellos ó nosotros que-
daremos sin cabellaras: esto ea lo que sucede-

-¡ Ah!—respondió Rube.—Eso e3 loque al
prín<
efocto de ci Jen te c. lal, tal v

uüva esperanza de íxito.

CAPÍTULO XXV

anublaron su conversación* y \Q continué es»
cuchándolos.

ella. Si intervenía en sus deliberaciones, tal
vez Do se expresaran tan libremente, y desea-

gran cuidado con respecto á esto. "Y esto me ha-

Jauto á la meseta, allá abajo. No hablan vuelto

detrás de ellos podía oírlo todo, porque les pa-

ohre aquella blanda alfombra de ceniza ape-
¡as se percibía el ruido del paso de los caba-

nlle wbelltt
li caballea. Los demás los habrían arrojado
ie sus wigwtíiíis k silbidos.

- N o cabe duda.
- ; N o «s asi? Pues bien, Bill: oye ahora lo

por el suelo.
—Entonces, —dijo Garey,-—si son los indios

los que han prendido el fuego, han debido ha-

el momento i
indado f indidos por aquí, hasta

cana, y entonces han dado el golpe.
—Seguramente que ha pBHado tal como

ees, Itube¡ pero ; por qué han prendido fu<
a la. pradera?

—¡Paree " . . .

lireceión. ¿Qué dices á esto, vejete?

— No ha mucho tiempo que ha empezado el

tar lejos; y si la pista del caballo con-
jutameute hacia ellos, no os arriendo

clai —Sí,—replicó Ruba, recalcando sus palabras.
—Si a*I es, y no he calculado mal, podemos ir
á parar en nkedio de su campamento.

los pieUs-rojas no han olvidado la tunda qu<
les administramos en la meseta; y siendo ahon

pasando rápidamente al lado del viejo cazador,

el saqueo que la siguió, y sospechan que lus
vayamos é la zaga.

sus huellas?
—Precisamente,
—¡Vive Dios. qu<» tiene» razón, Rube! En lo

mas probable. Pero ¿á dónde crees que con-

dios cerca, por tná^ oue lo presutna con lundA»
mentó. No de otro modo puede explicarse §1

d A l S l l d

iabrá< quedado envuelto por el fueteo?

fiejo caaador respondió:
—No: el fuego no le ha sorprendido. Su i

-¿Supone V. que lo habrán cogido los in-

9 , - 1 . dije

después
Las i

dan do ir. seguridad de que el caballo

Temí que se resisl

'.I ruego, diciendo:
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ha prendido fuego, sea ó no piel-roja, lo haya
bocho empezando por el lado de donde soplaba
el viento. Jlrf también muy probable, en tm
concepto, que esos tunantes hayan visto el ca-
billo, y b b l ú t h
podido nimal c

p
ftl pobr

atada a &u lomo desearan cor
ndios han dtsbido perseguirle

cuerdas. Apostaría cualquier co

bailo, ínula ó burro? Si los has visto, llevas
e.íü una ventaja a Rúbea Rawlings, que jai

,aba allí, y todos los soldados

menos, de un caballo cuyo casco estaba pro

—¿Quién lo duda? Tenga V. pTeaente que en
aquel momento el caballo debía estar medio
muerto de cansancio, como no tenga el diablo

pecharlo... Pero, ¡por el valle de Josai'at! Ahí
tiane V. justamente lo que yo decia... ¡Mire,
mire! ¡Allí, allí!

—¿Qué es?-—pregunté, al ver que mi ¡nterlo
cutor se detenía de repente, indicándome el
suelo, en el cual tenia también clavada la vis-
ta.—¿Qué hay, Rabel1 No veo nada de partí-

—¿No ve V. esas pisadas de caballos? AHÍ,
allí, tan juntas como las de un rebaño de car-

En efecto: advertí en la superficie del suelo
levísimas cavidades casi niveladas por las ce-

fabriid con la piel del búfalo. Todos sabíamos
que este es un aiatema de herraje, si tal pala-
bra puede aplicársele, usado por los ínciios de
la llanura que montan a caballo, y solamente
por ellas.

La deducción era evidente: habían pasado
indios por aquel sitio.

CAPITULO XXVI

das de caballos.
—Esas lo son, y esas otras también,—repuso

Rube.—Se ven por todas partea.
—Pero, Rube, esas pisadas pueden ser de

caballos salvajes,—dijo uno de mis soldados,

f usas señales.
—¡Pedazo de burro!—exclamó el ca

poniéndose encendido de cólera.—¿Ha¡

me he quedado ciego como un topo?... ¡Alto, po-
¡breta!—añadió, dirigiéndose á su yegua y sal-

•o alto y celebrar una conferencia, en la
todo el mundo tomó parte; pero, como de

gúu tiempo y poco dispuesto a dar su parecer,
l^ada le contrariaba tanto corno (juele contra-
dijesen ó pusieran en duda su habilidad, y la
verdad era que pocos hombres de BU oficio po-
dían comparársele en cuanto a conocer el de-

su instinto llegaba a faltarle, era inútil hacer

te, el hombre que sin más ni máH había dudado

lo coftl contribuía a agravar la cuestión á loí
ojos de Rube.

.pechado algo. Qu
mía, tan sólo el
¡Rubén Rawliugse

calbets. Go- una postrera rociada sobre el jinete que le
bia ofendido,—un botarate como tú atreve
a contradecirme! Mejor harías en dar si

Después de desahogar su bilis de esta mai

Rube se fue calmando, y el cazad

Quedaba ya demostrado plenamente que l

upó,

otitra el suelo y comenzó a soplar las
negras. Mientras tanto, habían llegado

sadas de caballos, y que resultaron tales, en
efecto.

—Y ahora, maestro, ¿qué tienes qué decir?
s—exclamó volviéndose con aire de triunfo y

herraduras, cuando menos en las patas delan-
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forzosamente debían per tenecer á una t r ibu l legado aquí casi en seguida, descubriendo al
india. animal , ó tal vez persiguiéndole ya; pero no

ciai , e
e dejai iatir la menor duda.

presencia del enemigo; de suer'

ñera curiosidad. Soplaron lftí

Mibrimientos.

trechos para tomar

y lo que he

o t rae él?

Badas.
— Pero ¿có

de ellas...?
ente: porque Jas huellas del ca-

í a no tíos detuvimos mas tiempo: enviamos*

idia milla prósim

nido líu<transrersalmente, o

la llanura de curvas y círculos.

DOS de diez minutos, recorriendo til terre
para examinar las huellas. Con objeto de

10 en uno, según su cost

m, después de and ai* uno

s deteni mdo el resultado de ellas.

examen dé las huellas,

taneia de ellos, observando

todo cuanto deseaban saber, y no necesitaban
averiguar más. Aquel examen les reveló un

de la pista, y A ios pocos mitiutos logra
limpiar una extensión de muchos pies;

Sabíamos ya que la presencia de los indios
había precedido al incendio de la llanura. Ha-
bíamos adivinado fácilmente que esto sucedió

las marcas da los cascos impresas unas junto A
otras, ó bien sobreponiéndose y casi borrándo-

Ruba volvió entonces al titio donde empeaa-

allí muy despacio y de rodillas, con los ojos
pegados, por decirlo así, á la superficie del

inte.

caballo blanco había atravesado aquella parte
de la llanura, bino también que los jinetes in-
dio» le habían dado caza.

YA viejo cazador regresaba más locuaz que de

zas, se levantó y se puso á gritar, volviendo*
hacia su camarada:

- ; E b , Bill! No te calientes más los casco

del caballo blanco: los indios andaban por los
alrededores; era menester tomar precauciones,

to; podíamos tener necesidad hasta del más
ínfimo soldado de la partida.

Asi fue que los cazadores, respondiendo é
mis preguntas, flos dieron cuenta francamente

—El caballo blanco,—dijo Rube,—ha debido
pasar por aqi

gido con el lai al dei

CAPITULO XXVII
PERPLEJIDADES

Va estaba yo casi preparado p

el arte en que tanto sobresalían los

lando el paso que llevaba y el caminí
tenido que hacer. No ha debidr pararse en n

rse, todos aquellos aniniales había¿iL

o tranquilamente de concierto v al pa-

nos el tiempo que ha necesitado,

más, poco menoSf que estamos so-

Eato mismo acababa de advertir el cazador,
r de aquí su terminante declaración de que le»
ndios le habían cogido con el lazo..
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- E s seguro que le ha.

partida; los unos corrían por delante, loa otros
por detrás. Eran veinte ó acaso más; y, si no he

«aos negrillos. Tan sólo algunos de ellos han

e hallaba, quizás s

Tuel de au9 propios enemigos, y esto lea inspi-
iría probablemente piadosos sentimientos; li-

ridas y le prodigarían toda clase de atencio

hipóte

manos de 1

caballo
humam

ión. El caballo blanco y la pr

'S habla caído Uorten-

fronteriza de que he

e los reatos de los sha-'

s indios son hombrea y poseen
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i, han llegado á adquirir una especie de

los rostros pálidos ha acabado por desaparecer.
El pillaje y el asesinato no figuran ya en su
tradiciones, y, por consiguiente* no podia &tri
huirles la última incursión: quizás era com de
G a l

n la frontera de Tejas; pero semejai

CAPITULO XXVHI

Se me preguntará quizás: «¿Qué quería decir
1 cazador al hablar de un. rastro de guerra?»
Is una frase de frecuente uso entre nosotros,
ma frase de la frontera.

ornan ches, ó, más bien, éstos son aquéllos, é
mportaba poco que los indios cuya pista s«-
¡uíamos fuesen una ú otra de estas tribus,

giin una frase de la antigua elegante fraseolo-
gía, en estado de perturbación,

Si los aztecas semicivilizadoa y las demás

sus aliados los cayguas, los wacos ó los paw-

ra, mis reflexiones resultaban igualmente pe- las tribus salvaje^ con los libres cazadores
las llanuras. En las inmensas praderas

hermanos del Norte y tan remoto de e
ideal de calma y moderación que los p

tipo
etas y

se podría aplicar el nombre de naciones, que 110
conocen ni han reconocido Jamán otra autoíi"
dad eiuo la de sus propios jefes. Aun en la épo-

Luciar á ftut)yujíar á los iridios bravos de HUÍ

K independencia. No me refiero aquí á lai

atormentaba hoi

gó á avanzar tan de pi-ísa como podía
tros cansados caballos.

teras de Méjico, á los co
utahs, apaches y navajos.

wlar las fron-
ihes, lipanes,

junto á la cual estaba. Era un bosque
algo
d l

:ilo de

Ja"p-

hasta
júbilo
Li

les ha logrado sujetar por medio de lai
g p y

de la pradera, más allá del cual no hab
sado el incendio.

Los hombres, y casi puede decirse que
los caballos, lanzaron sonoros gritos d

l d ll l dal dist

el pecho, siu pet

carabelas de Colón no hubieran surcado jamás
el mar de los Caribes.

Pero si han sabido preservar su libertad du~

el líquido cristal en el hu<
manos; otros, más impacientes, aprc
sus labios á la corriente y bebieron
aballos.

indio y el rojo y el blanco ibero, á lo largo de
la frontera septentrional de Méjico, no ha ce-
sado la guerra un instante, desde la época de
Hernán Cortés hasta la hora actual.

legen.

carse al vio, obedeciendo ambos á uní

entrada del bosque.

sino en las ciudades de los conquistadores

las praderas; los segundos, sometidos á la

esclavitud. Entre

mirada brilló de un modo extraordinario.
—¿No lo dije?—exclamó después de un ,

do por una línea de fuertes guarnecidos, los
presidios, y resguardado, al otro, de los ata-
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ques del enemigo, por el desierto árido y sal- I negado á aprovecharse de este beneficio.
mj«. chas veces se ha presenciado en la fronter

Hace poco tiempo ocurrió un cambio notable espectáculo desgarrador'de u¡> padro que,

colonos españolea, Los jefes rojos se üan apo
derado de cierta parte del territorio del honr
bre blanco; loa salvajes han ganado terrenc
sohrí

poco.p , p g g y
la conquista de provincias enteras.

Con la caída de IB dominación de España en
Aiejico, ñau desaparecido Ja superioridad de lfl

los salvajes, no ha podido despertar en él las
afecciones de U naturaleza. En pocos años, y
hasta en pocos meses, los cautivos olvidan las

Vo mismo he tenido ocasión de observar, ha*
!e poco, ano de estos casos raros. El salvaje

neseta, tenía en las venas sangre mejicana:

:ado de los establecimientos del Río-

itran esqueletos do hombree, ils mujere

le devolvimos la libertad, t iendo q
la * aqiella

Sonora, Chihuahua, Tamaulipas, Sin alca y
León, no son mas que un terreno neutral, ó,
hablando, con mayor propiedad, un estenso
territorio conquistado y asolado por los m~
dios. Más aúa: esos filibusteros .le cobriza piel

'echaría con júbilo la ocasión
entaba. de volver al seno de su familia; ]
mostróse tan poco accesible á la gratitud c

3 la libertad tomó el c
¡aballe

puert&s mismab de Durango.
Calcúlase que hay en estos momentos trea

mil personas blancas prisioneras en poder de
los indios del Norte de Méjico, y que casi todos

sas enclavas de sus raptores, sí es ^ue a seme-
jantes enlaces se puede adaptar el título de

pobre dueño.
Tales son las cotas de Méjico á poca distan-

cia de la frontera del Río Bravo del Norte.
Desde el país de los indios hasta el de loe

mejicanos hay un gran número de senderos
que tienen centenares de millas de longitud de

riachuelos, ó atraviesan dilatadas llanuras

hombres blai ist hechos prii agua. Estos senderos están in
huellas de mulos, caballos y c

r las
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ti'ibu8 durante la lutia niejiccm

-¡Vive Dios! ¡Un rastro de g.uerr

CAPITULO XXIX

dores iban á mi lado. No era de temer que si

Yo había logrado ganar el corazón de aque

perfectamente impre el suelo, á Morilla

goso, no podían confundirse con la spñal de lo

cha separación entre el talón y el dedo grues

tampoco el contorno de ujta sandalia* Aquella

que tienen los pies más pequeños y bonitos d

l l 0 f . - .

arriesgado ya varias veces. Sentía una verda-
dera amistad hacia Garey, joven animoso, de

—¡SI, pobres criaturas!— afi adió Hube coa
icento compasivo. —Esos pieles-rojas las obli-
gan A ir á píe, teniendo una porción de caba-

Jeres por aquí. [Qué lástima me dan! ¡Con
buena cofópafUa andan! ¡No hfiy duda que la

Rube ignoraba el terrible efecto que me pro-
ducían sus palabras.

Mas do cien caballos y otras tantas muías

a ó físicas de su persona.

teligibles. Indu-lable

discípulo y me dejaba, guiar \)i

n aquí
seguir un¡
caza, y antes que renunciar espontánea] fl riachuelo no estaba degollado, según la ex-

del agua, y los tres juntos exploramos

Aquello era una v^riadera ptsta de g

plantar tiendas, y sí hubiera sido un ¡
cambio de campamento de indios pacffíi
habrían faltado algunas de estas señales

ida que se destacó e

todos habían marchado reunidos.

que pudiera ponerse en duda; pero duseábamoa
£stnr completamente sosturos acerca de tan
importante puntoj y buscamos entre las pisa-

|ue va detrás de ella.
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pisadas de los que le seguían hubieran borr
do sus huellas.

—¡Mi caballo!—ex
tory ! ¡Voto abrios!

—¡Cómo tu caballo
- C o .

—¿Estás seguro de que lo es?

j ^omo que le he herrado yo mismo! Conozco

desde el primero hasta el último, T>orüuíj los he
el, • • "

hasta la hacieuda; y aquel renegado...

ños recuerdos. Me acordaba de haber encou-

dicia, y, habiéndome irritado esto, reprendí y

falté de nuevo a caballo, y después de dar

irtí á escape siguiendo aquel rastro.

CAPITULO XXX

duda:
Rube emitió su silbido particular y dijo:
—-Eao ya aclara eS apunto1 es lo que me ha-

bía figurado. ¡ Ese maldito renegado indio ! —

la sagacidad de los cazadores. Un"
podido ir tan fácilmente por allí

cortarle el gazu&te y desollarle el cráneo en
cuanto le atrapamos. Ahora nos pesara. ¡Por
vida del demonio!

Las palabras de Rube no necesitaban expli

gaznate

dB RubeTeí
mis

:onsejaban tanto rigor; c
nico capaz de continuar el viaje era mi in-
omparable Moro. Hubiera podido seguir alie-

il pria

refirió, pooo más ó meaos, en estos términos:
*" " " renegado, y en toda li

Iba ]

superficie de li
de los blancos

crepúsculo, y por el sombrío
specto del cielo previ que no tendríamos luna,
abría sido posible seguir :a pista á la luz de
,s hachas, que no se habían consumido total'
ente; pero este medio era ya poco seguro.latnl

ción

• inútilmente. Me
ible que u

be visto mayo

puede Vi darse por miiy t
se le antojara llevársele la

o tidmpo que el caballo.
t mi lado sin decir una palabra. Tendiéron

t t d d í t i l t

identidad acababa de ño. La fiebre del in abrasaba; el

3 para nosotros. No

r los párpados, por más que tu-
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.u.t.aod.»»

' " " • • «U 1 < t o

sentidos junto Examiné detenidam

epi

n t e

lermisde la pía

Pero temo...

i . »

nta.
Dios

otras hojas de la

elucido á escogerle para des

Bajé de nuevo al lecho de aquella corriente,
y, cogiendo agua en las palmas de la§ manos,

CAPITULO xxxr

refrescó, dando mas ingún dañoj pensabí

Sentíme más sosegado y me senté en la orí-
11 a i donde pasé algún tiempo contemplando

o buena. Aquel singular billete t
leba de ello. Además, tenía las m

90I0. Sabia que yo iba ej

bres del cruel cocodrilo y del tiburón, esa tirano
delasaguaa!

Estuve mucho tiempo mirándolos, hasta que

tas en la planta. ¡Qué imaginación la suya!
Una vez más devoré aquellas frases bendi-

ta?; pero al comentarlas sentí un nuevo peso

del riachuel<
quizás hubie

[lié inten-

rolvfan

paralo i sipo completH-
L sumir en espantosas perplejidades.

Naturalmente, pensé en sus raptores, en el
carácter del salvaje de las praderas, tan dife-

ta). TJna
eolgabt
terminarla. Si sólo hubiera 8ido esto no me
habría llamado la atención, sabiendo que los
indios habían acampado en el mismo sitio en
que estábamos, y nue uno de sus caballos ó de
Sus muías podía haber comido la hoja al paHar¡

El clima, el contacto con la civilizaciór
pañola, tan distinta de la sajona, la cosruo
de montar k caballo, las conquistas hecha;

nigos

algo e

Pris e los lanche»... Una partida

, j
de Nueva York,

luchos cautiiK
.niños... ¡At
al NO... Sainada de la muerte; pero ter,

Aquí quedaba interrumpido este raí
••to, que no estaba firmado) pero no lo n

desfigurados que estuviesen los carac
causa de los materiales que hubieroi

g , y
diferencia entre París y las praderas, entre el
asiduo concurrente al baile de Alabille y el ji-
nete indio ;de los llanos: éste no es un salvaje

es tan jactancioso como el presumido petim
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Y, siü embargo, a pesar de su concupi
verdaderos tiranos d l

No tienen
puede apl¡<
t&oipoco es muy propio el de
do llamarse esclara, puesto q

del sexo débil.
IB, porque tan noble titulo no
a la sguaw de un coman che;

ón 4 tan importante asunto. ¿Qué sucede-
si lográbamos dar alcance á aquella parti-
da bandidos? Yendo cargados de botín y
tarazados por tantos cautivos, debíamos
mearlos forzosamente, de día ó de noche;
a entonces ¿qué ocurriría?

irtída instaría lo

ipefii

Cogiendo la enorn

r los trabajos más r

nto ha
¿Causará, p

yo no pudiera sosegar un me
& mi amada al abrigo de tan
Habiendo sacudido el suei
apoderarse de mi, olvidé h¡
sentí mts miembros dispues
fortalecidos y aptos para e
fatiga. Esto era efecto de la excitación qi
produjo lo que acababa de leer, du la imp»

razón..

•correr en pos de la infeliz; pero estaba

tino?
pezaba á
neando;

ualquier

me eu el acto, ¿ qué podían hacer siendo

nado:
i hombres, cien salvajes decidido»

dos de su tribu, enorgullecidos
on su reciente victoria y sedientos de ven-

a de la meseta. En caso de derrota, DO podía-
los esperar merced. ¡ En caso de derrota digo!

ciento! ¿Cómo podríamos vencer?

en el resultado de esta aventura: me había de-
jado guiar por un solo impulso, por la idea de
alcanzar al caballo blanco y librar á Hortensia
de su peligrosa situación. Hasta entonces no
calculé que mi amada había escapado de un

El júbil al pronto sentí fue poco
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CAPITULO XXXII

MUHVO CALORÍFERO

todos

por la
otros '
ladod

tan de repe

i dad,
el abrigo qi

del viento.
Los pobres

iaton

u n o
>e pi
rales

caballos

s bus
jdla

pade

si

ca
pr.
ibt<

CÍ«

los hu

ndosn

bie

m.

ran ro-

anta, y
•porciónarles el
os a l a

in, por

di rucción

[• parte,

amajeseeo,

lesde luego

Este debía ser para ellos el mejor modo de \ res, sobre todo,

tan abundante pienso les de | ridad de lá noche, sabías que ni el frío del
| Norte, ni las tinieblas impedirían que los in-

piel de

inta en ellas á menudo. Conforme el manto de gala de un jei'e, cuya

tro baja en aquellos terrenos á menos *
cuenta grados Fahrenheit, lo cual no

dieron lea cazadores.
Sin embargo, Rube no se avenía facilmonto-

¡uentran expuestos á su hálitc
igor

lados, dormido sobre la nieve, en medio de l&a
selváticas soledades de ia tierra de Kupert;
pero no tengo memoria de un frío mas agudo
que el que he sufrido al N. de Tejas.

Con
ta de descanso y de sueño, después de i
marcha agitada bajo un sol abrasador, y t

a podido descubrir el indio dotado de mi

ella operación con verdadei
nterés.

Rube empezó por coger una gran cantioat
IB hojas, yerba seca y ramas de mezquita, y la¡
luso bajo la cubierta-de una silla para qu<

. He-
cho esto, saco su cuchillo y practicó en el s
lo un hoyo de un pie de profundidad y de diez
pulgadas a un pie de diainebro, en el rondo del
cual puso las hojas y la yerba seca después de

ingre se me detenía y helaba

me la piel de un bilfalo sal-

irte
leí contenido de BU bobillo y de

hojas y la yerba, que ardían ya, colocó las ta
mas, primero las más pequeñas y luego la)

al aire libro, no habíamos hecho nin i y que se adaptó tan perfectamente-
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Te

de n.

palda

. . o ,

deja

je abaroó el hoyo

dola colgar por

.»„. ,
detrás „ . , « . , . .

magra

zonte,

s de peca

- " »

,l,no.T,,¡

sácaballosin

tro

más

atado al

pidamente; y

dem ora para

•pasó luego por delante tapándose las rodilli
y asegurando, finalmente, las dos puntas entre
los dedos de los pies. La operación quedó en
tonces completa y nuestro cazador sentado

mblaba ya de frío.

método tan t

la pista de los salvajes

CAPITULO XXXIII

de maguey. Horten-
a sus raptores su plan
difícil comprenderlo,

LI lengua materna.
tábido podría ha-

disfratar
•si tenido

participado ds la alegría que suscitó entre mi
compañeros el espectáculo verdaderamente r
díoulo que presentábamos todos. No podía dai daba,, muy bien de hacer, de teni

nuestras mantas ó pieles y outi ce elevaba i

tuviésemos ardiendo.
Apenas hacía dos horas qu*> marchábj

uando llegamos al sitio en donde los i

n toda

palpables,

puestos y lli
;i llegaba á descubrirnos

sido imposible

poder otminar

do. Asi
marcha
el dia ó plan de campaña qu

humo de sus hoguei

"«toa, y los minuto
No parecía sino q nizo, la

í'idad. parte integrante de la noche, puea mien-
tras ésta duró, todo aquello duró también, y, al
hacerse de día, todo se disipó á la vez: el aqni
l°n había agotado sus fuerzas.

coyotes, que se disputaban la posesión de la
piel y los huesos de un caballo, restos del al-
mnerzo de los salvajes, Si no hubiéramos sabi-
do ic antemano á qué tribu pertenecían éstos

del aspecto del campo.



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

tadas en el bosqui cas de la tienda del jefe. Y ¡cómo no? Entre

n formado un techo redondo; y ai Y
ritchitoes habrían dejado un agujero

Los delai
das lo u

I tinta muy curiosa, por cierto. Hubo un
en QU6 yo sabía leer lo manuscrito, y

carreta. Los cherokjs y loa chocta

el modo de encender fuego? colo

g y

nante Que vendió a su m
bre ese Judaa. SI: si mal

estamento. Hecuerd

estro, ya sabe v.,
0 recuerdo, creo
1 pendido, y si pui

V. qui

más!

Aúa iba más allá
salvajes se habían ]

bía encontrado sobre las yerbas, muy cero
la tienda, y estaba metido en la hendidun

ros, no podían s<
a que les dábam

No tenia nada de particular que el cazadoi

baños de búfalos que, desde el regreso de lo¡
Tientos fríos del Norte, había que ir á buscar i
las latitudes más elevadas del territorio coman

dadera.
Bajo la influencia de singulares emociones,

recorrí á caballo el terreno del campamento.
Veíanse allí otros indicios de la presencia de
los salvajes, restos del botín de que iban car-
gados, reliquias de la civilización. Había ta-

che pasada lo temí todo; pero la Virgen me
protegió... Aún no ha llegado mi hora... ¡Oh!
No me someteré... me daré muerte por mi pro-
servado hasta ahora de tan horrible ultraje;

ca, hojas de libros destrozados, artículos de
tocador rotos, jirones de seda y terciopelo,

Dirigí en tomo mío mirad&s llenas ds ansie*
dad. Era probable que hubiese pasado allí la
noche; ptro ¿donde•

del Cíelo. Dos de mis raptores me re
uno de ellos es hijo del jefe; el otro, p]

io. Ambos contribu-

me han tocado; pero, ¡ahí, t
sté próxima. Debe celebrars
ecidirá á cuál de k s dos mo

ue mi hori
consejo quf
s he de per
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lis
*

und

>¡p

azón

servada en

o, ¡Dios do

! No temas

vida. Lo b
Ay de mí!

esto

mi

s, E

Alie

Ima! ¡Oh

arique, du
mancille

aré con n
ra brota d

eré propi

¡No, no!

eño de m
tu amor.

ii propia

es-

dad

¡La

No:

Fácil no

separ aba d

Sí.

spensable
s hubiera

e nosotro

ag
si

e. y

al mediodía
ras. Loa mis

s de las prad
reí

lardar
o alca

adem

haría

•azar

s p o

Dallo

eras podían
tivamente

a n t

que

pa

jab
da
á

es á los

, según

-ada. de
iios ne

an. Los

¡Adiós!»
Tal era el contenido de aquella página, que

estaba impresa la Virgen de los Dolores, á la
*|ue tanto se venera en Méjico. Aunque hubie-
ra escogido este emblema á. propósito, difícil-

;ircunatanoias.
Guardé la carta es mi seno, y seguí andando

I mis compañeros.

CAPITULO XXXIV

Mis hombres me siguieron como antes: ya.
miamos necesidad de los rastreadores pa

y en él habían dejado sus huellas lo menos
pisadas de caballos.

Avanzábamos á un paso regular, pero p
rápido, porque yo no quería alcanzar dema¡
do pronto á loa salvajes: únicamente dése
avistarlos antes de hacerse de noche, temei
de que ellos, a su vez, nos vieran.

cha, con dos ó tres metros cieT(iiiei*encia. Ob-
servábanse siempre, á lo largo de la pista, las
huellas de las desdichadas cautivas, lo cual
demostraba que la banda no podía ir sino al
paso. Los prácticos afirmaban también que
había muchos caballos sin jinetes, llevados de
la bnda^ como asimismo muchas muías, pro-

mitían á las pobre
ellos?

jinetes, veíanse pisadas de mujeres, de tiernas
doncellas y de niños, que haoiBTi á pie aquel
camino largo y fatigoso. Una de ellas había
llamado sobre todas mi atención; á nada mo-
mento se ¿jaban en ella mis ojos; creía poder
asegurar quién la habla impreso. —Es su me-
dida exacta, — decía entre mí. La simetría
perfecta y la configuración, la curva oval del
talón, la altura del empeine que se adivina por

¡alfea

dejado la extremidad de los dedos, y las super-
ficies lisas debidas al contacto de una delicada
epidermis, todas estas particularidades pare-
cían las marcas características de la Impresión
del pie de una joven.

Adelantábamos con lentitud, como he dichor
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alejarse del sitio donde habría hecho alto,
Tambi.

portable para mí, y el movimiento, por lento

daba lugar á formar tristes pensamientos,

'dis9pojos y de botín, nahiAn debido viajar al

nada los obligaba á toi iciones ni á

^ario temible: caminaban, pues, libremente y
ÚD temor.

jfietrar todos los recodos del camino, todos ¡os

Cuando volvimos á emprender la
el rastro de gue-

el sol se hallaba próximo a su ocaso.

CAPITULO XXXV

UN PRISIONERO

tras de los matorrales que habla
Td d i á l

e los ojos u

trasaba en proporción.

al campamento indio del mediodía. Coi

con sigilo, vimos que los salvajes B<
reliado ya. Habían encendido hogue

segundos llegamos á él á escape, lie-
<n nosotros los caballos de los doi ca-

vista que yo.
—¡Eh, eh! ¡Aquí tenemos otro billetitOi ami-

go!—me dijo alargándome u» papel.

nosotros.
—¿Qué sucede?-pre

Los cazadores, jadet BSpondier

Aquella vez era más lacónico.

escribirte. El consejo se reúne esta noche. Den
tro de algunas horas habrán decidido a quié;

—¡Indios! ¿Cuántos son?-preguntó natu-
ralmente uno de mis soldados,

—¿Quién ha hablado de indios? He dicho
que un indio, — replicó agriamente el viejo
Rube,—¡Malhaya loa charlatanes! No pode-

bir „

ligad
tnvie

basta

me d

e un cuchillo!

el áltimo extre
pe. Enrique, e
jo llevar de la

vigile.... Es preciso...

ta; los guardianes d

estab
de lo

Per

a. arrugado y ti
encontró Hube.

Sé dónde

mo, porqo
stoy firme

düseeper

."ton".

Hdo sohre

nido,
pon

¡Oh!¡S!

no debo errar
y resuelta: no

« ¡ 1 . . D« un .

laj.

h.brl.»

rba,don

al ind
cómo;

dado
deell
hagáis

cogéis

R u b

o; el c
y si los

Olí SOlt
aquí

fuego

ese m

e dio la

apitán
dos le dej

es*.oy yo.

yo he err

nigote

enéi-K

lo

as

ello

yud
is e

Por
spin
ado

ara, pues ya sabe
capar, á mí no se

Si hay necesidad

el golpe, pues las

o que quien atra-

de instrucciones
enos tiempo de.

jabalíos: lot
jsídad de elío. Kn aquel *
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íesidad de añadir q e el caballo iba al gak-pe; | de piedad'al recomendarles que no dispa.

E r a

hubiera ido con algun>
Garey los habrían vial

•os, Rube 3
alto de li

más distinguidos de su tribu, No podía hacer-

guvadas con la asquerosa mascara d© su pmtu-

los indios no ha-
lento detrás de

moao. Tal" vez seria un
dónde iba, siendo seguro i
blan dejado ningún des ti

igual presteza las conjeturas. El canadiense
nos dio la explicación mis probable.

— ¡ Pardiea! Vuelve por el escudo.
—¿Quéesoudo?
—Pues ¡ qué! ¿No lo veis? Yo lo he visto muy

bien: un gran escudo si, muy grande, hecho

centauro. No tuve tiempo de prolongar tais
observaciones, porque el indio llegó hasta nos-
otros al galope pin vacilar.

hice girar el lazo sobre mi cabeza y lo arrojo

hombros y Pe deslizó hasta la cintura. En se-
guida, dando un espolazo á mi caballo, eché i,

tensión de !a cuerda que ya tenía asegurada^
mi víctima.

lleras, fr'e n t a oellet lazo de Garey al rede'dor del cuello del n
tang sujetándolo fuertemente.

vi el

explicación. Leblanc había

'alguno de le
¡ogerla: la c

CAPITULO XXXVI

! a

No tuvimos tiempo de hacer más conjeturas,
jorque el jinete rojo había llegado ya al pie_de >1 indio, Precipitóse

solo

entendía también algo. Los arboles que habla

ia intención de salir á escape del bosque en el

del lazo, y enlazarlo A la curre, a.
Rube estaba oculto detrás de Garey, carabi-

TJn momento más y hubiera desaparecido en'
tre los matorrales; pero antes de dar un paso,

forcejeó furiosamente, se le derribó easd estran
guiado, consiguiendo sujetarle, á pesar de IOÍ
peligrosos golpes que procuraba descargar cor

Mis

lí mismo, lo cual no habrían dejado
si yo no me hubiera interpuesto,

repugnaba derramar la sangre de

que el indio pasara d~el bosque ó retrocec le perdonó la vida.
Sin embargo, para impedir quo nos peijudi-

sable de todo punto impedirle que

apoderarse de él ó matarle!

pudiera soltarse. Stanfield, el hijo de lo's bos-

Batisíacer matando á aquel comanchf; y si s

do le habría dejado ir y venir ¡i au alhedrío.
A muchos de mis compañeros los impulsaba

motivos muy diferentes, Segúu ellos, era ta

sólidamente y que era sencilla y segura.

te el indio, de modo que las puntas de los dedos

dedor del tronco. Se le snjel

s piernas a la altura de los tobillos, y lat
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un objeto de ir de
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«gas- che, como el deca queelsa vaje -otenfa de

La atadura era perfecta el más experto la
drón no habría podido recobrar au libertad

Teníamos intención de dejarle allí en tal es

mío el mustang c
declarando oue ya se la habían pagado los IE
dios. Sin embargo, hubiera pieferido hacer t

Hablamos respetado la vida del indio, acto de
clemencia eo aquella circunstancia, y y^ esta-
ba demasiado preocupado con la suerte de

una idea magnífica. Pensé que yo también po-

flexionando eti la suya.
Adoptamos la preeaucii

astra piel, por decirlo así.

n él y madurándolo luego por

di dad del 1 er, debía ayudarme poderosamente á la

la Providencia, y este pensamiento me devol-
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vio la esperanza. Conocí que el Cielo

ebido.habl
El

sencillo; exigía mas valor que astucia, y esta-
vEt muy dispuesto a tener el priínero fin las

CAPITULO XXXVII

Conforme consideraba la

traba. Habla resucito penetrar de noche en el
campamento indio, á escondidas y protegido

BI éxito menoa problemático. Una de las prin-
cipales dificultades consistía en saber como ni6
introduciría en ©1 recinto del campamento, ya

íedio do laa hogueras y de las tienda!

lento y al lado de ella,
mera vez que visitaba un campamento de m-
dios de las praderas. En medio do los salvajes,

Aventurar «na batalla con tan poce-a hoi

intaja que noa proporcionara esta sorpref

leligro de que me descubrieran que al

litarla, ante todo, salvar la estacada exterior;

Estos anima causaban tanto recel

rían de nuestra persecucii
Hortensia para siempre.

directo, y, sin embargo, si yo lo hubiera dis

•. ya por verdadera antipatía. Un hombre

irse en su puesto: el caballo jamás. El

vajea, y participar hawta el extremo de lo< partes y estará de pie el <

ra sin ser visto y perseguido; debía
masiado vigilada por los salvajes, y n

•uardianes, sino también por 1Ü¡g

ó d

La adhesión de este noble animal fifi sencilla-
nente efecto de la adeudad que manifiesta
lacia ^u companero y uefíor. es el instinto que

posesión de 311 persona. Esperaba, pues, u
persecución activa, una verdadera lucha
velocidad; pero oonfij.ba en la ligereza de n
,pies y -ie 'los suyos, me consideraba capaz

El pobre corcel haría lo mismo en favor del
hombre blanco, pues el color poco le importa.

1 la soledad con la lnt

monillo y mía revolverá. ConBaba tambiéi inte si hubiese perros en ¡si cam'
interior de las líneas, estos in<

ballos dispuestos y hombre
sabe di^tintuir al instante un hombre blan(
de otro roja, y no parece sino que siente m

Tal era la empresa 1

ó mi muerte, porque, e

joña. Hasta en tiempo de tregua, si un blancc
penetra en el oampo de una tribu, apenas pue

e lobos que de per
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grandes expediciones dejan los

de la que entODces me felicitaba.

dio de las tinieblas de la noche más obsc
mi uniforme me hubiera vendido, mucho más

Quería
el círculo formado por las hoguei
mitar el traje indio, y hacía tien

gi&rme para ello. Por esto me causó suma alt
grla el hallazgo de la piel de búfalo, pero m
faltaban otras cosas, como las polainas, la
sandalias, el adorno de plomas y los del cut
lio, los largos bucles de cabellos, el color bror
ceado
tarrajeado de yeso, carbón ó bermellón. ¿Dó'nd.
podía encontrar todo esto?

-t̂ n el momeDto do excitación que SIJÍUIÓ a \t
captura del salvaje, estuve pensando en otra!
cosas; pero cuando ya íbamos á alejarnos d<
¿1 o- m Q „„„ n 1. :J 1 : j _ 1:

podría proporc
y retrocedí pa

e lo que hacía falta,

piel, que, á juzgar por las manchas que tenían,
debían contener ingredientes de diversos co-
lores. Sacó también un objeto brillante confun-

n espejo.
Ni los cazadores ni yo nos sorprendimos de

te debíamos buscar objetos de tal naturaleza,

Los colores correspondían exactamente a loa

tivo.
El afilado corte de una navaja hizo desapa-

nos procuramos un poco de grasa para diluir
los colores, y, pasando al lado del indio, me co-
loque en disposición de que hicieran de mí su
vivo retrato. Hube era el pintor; un pedazo de
piel de gamo le Herví» de pincel, y la ancha,
mano de Garey de paleta.

La operación no fue larga: al caho de veinte

le: la copia no dee
el

de jabalí, en sos plum
sangre, y en el ancho ]

hubiese tenido tan preocupados la peligros

go habríamos quitado esta última prenda á s1

i mi físico: loa lai

idió este inconve

n ¿vida mirada, y mas de

pillaje, y habíamos dejado e! magnifico mai
de guerra en poder del prisionero. Enton<

de peluquero, la cabellera del pobre indio que-

des.
El salvaje se estremeció al ver brillar la afi-

lada hola sobre su frente: creyó, sin duda, que
le íbamos á desollar el cráneo.

—No era así como yo quería quitar la cabe-

pune las polainas adornadas con cabelleras á
modo de franjas, los calzones de flexible piel y

llejo también, Bill! Eso rará trabajo;
l para hacer

digo: arráncale su maldita piel,

el rastro de guerra van desnudos de

ordinarias. ¿Cómo imitar aquella piel cobriza,
aquellos hombros y brazos bronceados, aquel
pecho pintado, y, por último, el rostro encar-
nado, blanco y negro? Solamente pintándome
podía imitarlos; pero ¿de dónde sacaría ¡a pin-
t?tura?

— ¡Bah!—dijo Hube, que tenía en la mano
una piel de lobo artísticamente trabajada y
guarnecida con plumas y cuentas de vidrio.—
Aquí tenemos la bolsa de medicinas de nuestro

el uso que hacíamos de sus magnldcas

3 escapó de sus labios ni una palabra, ni una

Yo me reía sin ganas, pues aquel disfraz ori-

falta en el tocador de viaje de e
¡ Ajajá! Aquí tenemos lo que hai i dejaron rapado, era capaz de ha
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piedras. Así fue q

tosa? carcajadas.
sión de mi proyecto.

¡Qué cambio tan completo se había

i noches precedentes! El aspecto

y ayudó materialmente á completar mi dis-
fraz. Con dicho adorno en la cabeza era difícil
descubrir mis cabellos postizos aun en mitad
del día,

Ya no faltaba nada mas: el pintor, el pelu-

deseos. Recientemente habla maldecido las nu-
bes desde el fondo de mi alma, y en aquel ins-
tante pedía con toda mi alma que hubiera nu-
bes, obscuridad, tormenta. Entonces hubiera
bendecido los negros vapores del cielo; pero no

las mil maravillas. Hallábame, pues, comple
t amen te dispuesto a desempeñar mi papel.

CAPITULO XXXFIII

La mirada no abarcaba por doquiera sino las
llanuras ilimitadasdel éter. De allí á una hora,
la inmensidad de la celeste bóveda iba a cua-
jarse de millones de brillantes estrellas, y la
noche, plateada por la luz de una luna resplan-
deciente, siria tan clara como el día.

Con dificultad podré dar una idea de la c<

do h

huell

tarlo
Nn

a s d

s de
d<-s

que los c

e los indi

azadores

8 indicar.

nto á otr

an que nos lleva-

d n o

(ran

Es

á brill

tábamo

as profunda

»r la luna, 1

s á la sazón

%em

a la

presa serl

mitad del

o h

an-

m

feliz
abría

ucho

a lu-
edia-p

del sol, porque no podría reportarnos ventaj

al contrario, si tropezábamos con algún reza-

tros proye<
Dejamos

Bagados para llegar á él; pero tampoco quería
yo llegar demasiado tarde. Se debía celebrar
el concejo aquella misma noche, según lo que

tamente después de la puesta del sol, lle
doudo y casi tan brillante como él, sin la me-
nor nube que velara su faz, que protegiese la

Decididamente, fue un buen pensamiento el
de mi disfraz. No habíamos perdido el trabajo
al arreglarlo tan perfectamente. Dada la cla-

yo podía contar, lo único que podía proteger
el salví e buei

dría efocto el desenlace. Era absolu
dispensable estar allí á tiempo de

vis-
inte desarro-

llados. De poco me servirían mis adornos de

rango del renegado bla
cuestión no podía qued

s yo sabia muy pocas palabras del dialecto

la posición de la mujer Entretanto, se acercaba la noche; el disco
del sol estaba próximo a desaparecer tras el

p

el terreno, y deseaba r
r también las in-

xploradores estuviesen baí

alto para esperarlos en

,nte había árboles. El rastro de
por ella. Vimos á los dos guías

•aban las últimas pisadas, y nos guiábamos
ior esto. Ambos se deslizaban silenciosamente

ellos apareció en el lindero del bosque. Era
Garey, que nos hacia señas de que fuésemos a

la superficie del suelo. Los míos se fijal plorador nos guió de trc

hacia señas de que f

•> por la
rate opuesta,
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rra, atamos loa caballos á los árboles.
Entonces non pusimos á andar a rasti

al gla-
fi

naba el terreno un suave decliv
ís de un recinto fortificado, p
cupada por el cordón de hogueras estaba al-
ombrada de un e^oeso musido, nue cubría todo

n)o¡

da de pieles. Divi mbras al rededor de

ballos pastando tranquilamente

otros junto & las hogueras, ocupado?, al pa-

Una fila de lanzas plantada regularmente

astas de dichas lanzas, qui

CAPITULO XXXIX

Habíamos llegado precísame-
mentó deseado. El crepúsculo

llavdet.es y banderolas, plumas pintadas y ca
bel leras humanas. Al pie de cada una de ellat

bierto de las miradas, bajo la

ra bastante

mbra de los

viéndose, además, agrupai

nte la posición del enemigo.

s una sola ojeada podíamos i

mujeres blancas, l

mplar aquellas for

líos, tallares y zonas de terreno pobladas de
árboles, entre los cuales predomina el pecan
(earya oliva formit). Entre dichos bosqueci-
lloa y terrenos arbolados crecían aisladamente

para for

al paisaje ispeoto civilizado, en tanto bosquecillo al que se adosaba el campamento

llar de pasoa. Todo al rededor, y aun en la ori-eate paisaje con nus aguas, que reflejaban
un manto de plata los últimos rayoa dul t

i , siu embargo, aquello no era mas q̂ 4c «AH U.>UW>̂ ^ J ***, -<>****« ^^^^v^^ u v .̂f>>^v, j
desierto, pero un desierto magnifico. La mano | vertía la menor desigualdad en el tei
del hombre no había contribuido jamas a plan-

tar aquellos bo^qoecillos. El arte humano no
entraba por nada en la creación y adorno de
aquel delicioso paisaje.

p.| campamento indio se hallaba asentado á
orillas del riachuelo, á cosa de media milla del
pie de la colina. Bastaba echar una oj;ada so-
bre la posición de aquel campamento para co~

Suponiendo que la tienda (porque no habla
mas que una} indicara el centro del campamen*
to, este punto central estaba en el lindero de

podido ocultar la llegada de un enemigo.
En tal fcitio y eu semejantes circun&tat

no era probable que los indios temiesen

al estado de instinto, y nue
habían instalado en el lugar

d l b d

os salvajes se
que acababa-

, , sin duda, a la
ítifiuenoia de la costumbre y aparte de toda
previsión. El bosquecillo les proporcionaba le-
ña, el riachuelo agua y la llanura pasto para-

les para cenar, tenían todo lo nt ce sari o para
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mp.-euder IR.
l j d

cazado:
de emboscadas. Bajo el concepto milite
presentaba punto defensivo; pevo no era
ble acercarse á ella sitio apelando á una e
tagema, y éste es el eterno recelo del in
caballo, Qae la alarma ao aea repentina:
sele tan sólo cuíco nciinutos de tiempo, y ^
rá imposible atacarle. Si el enemigo es ¡
rior ea fuerzas, podrá darle caza; praro n>

p j p
de un hombre y de ningún modo el de un ca-
ballo.

De baena gana habría recorrido i. rastras la

de ua modo como de otro ao dejarían devora*
los habitantes del campamento ó lot que guai

retirada y no
por regla ge-

in tropiezo
ndo hubie

in el interior de
. tenido la suer-

luyo caso luchará

más fuerte.
^ medida Que observaba el caaipameato de
¡ adversarios, íbase apoderando de mi el des-

ción, y entonces no
habilidad de sustrae
indios, que al poco

IB de lot
i y nos

lar desde que llegamos

CAPÍTULO XL

a enco
eta ó s

de una

trar

espe

CONSKJO

d i 1 •

méate.

a alfombra de yerba ea aa

P e

bolea
algu

graa

o este píaa tan bieí
istrado po

con algún tallav, co
adesigualdaddelter

pasadumt re vi que

d
la

a l o

l a

spu
pos

sto quedaba
cióo particu

n algo, en fin

dad distaba
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atención de los centinelas; despertarla

laosque más próximc

equivalía á peaetra

mo en que pudieran:

fe?Pero¿qué otro p

mente. Este rndíme
cable, peroterribiem

me hubiera sido pre

Llevábamos el ca

rrió fue saltar sobre
tr&r en el campamen

me obligaba sol a me

Dario dramático má
manto del peligro. P

en la plaza mi

uQ paso más.

despejada. ¿Te

royectoV

cababa de cruz

¡K°;

ndría

ar po

ente peligroso. Sinem

erible la muert

sallo del coman

dicho caballo i

te á representa

en proporción

y el disfraz qu

he c

dio y
61. E

rio f

on e
ment
e Ue

Pen-

pero

que

m i

bar-

uti-

aba

esta idea

percance

mis oom

ó dos de

los motiv

arrebatos

qu^Z-8

arrancar

go; porque

a de m

éste t

parecía posible,

del papal

añeros, le

líos quisier

os que tenl

e nos imp
Aquellos

otro modo de prooet
ellos, según creo, h

viejo caza

o había gu

no había c
dor.

que n

pedí

on dis

l y o p

er. U
abian

anos de sus verdu

endría caballos tan

Itavle allí! Pero co
hube de renunciará

asar por todos los
e habla propuesto

su parecer. Todos

uadirme de acome-

ra proceder así, los

as tan rudos no ha-
yo. Así fue que no
os1 demasiado pru-

no y hasta dos de
experimentado du-

ñu ion que seguí,
rdado silencio hasta en-

nsultaoo el caso con mi

ao tenía nada de burlesco en el fondo. ¡
La parte más desventajosa de aquel nuevo

pian era que corría mayor riesgo de encontrar
se en contacto con los amigos del guerrero de i

CAPITULO XLI

inte, aquella gente eape- tropa, de pie, ó, mejor dicho, inclinado, porque

isteniase
tantos pava sostener una conversación: mi mal i en su carabina, cuy& culata apoyaba contra el

¡nto ó el sonido de m¡ voz debían descubrir- tronco de un árbol, mientras que la boca del

pond

la. El cazador tenía cogida el a

10, despidiendo terribles

o de jai

decir si miraba
[&, a la parte del
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i él ni
ictitud

cuestión

Semejan I
para mí: m

de extraordinaria dificultad qt_. _.
da au enérgica actividad.

En. aquel momento estaba muy ocupado en
consultar la divinidad, el demonio familiar que
suponía reaidir en el fondo del sombrío tubo
de Targuts. Al cabo de poco tiempo, todos los
dornas cesaron de hablar y so pusieron á ob3er-
varíe, sabedores de que no se daría uu paso
antea de haber pedido á Rube au parecer, y lo
esperaban, más ó menos impacientes.

Pasaron diez largos minutos sin que el caza-

la conf

enredada la madeja, que el experto cazador

ra colarse de rondón en el campamento de los
indios.

Acerquéme a él con Garey, mas no para di-
rigirle preguntas; le conocíamos demasiado pa-
ra no propasarnos a ello, y sabíamos que era

proyecto cuando lo creyese oportuno. Aaf lo hi-
cimos, limitándonos á ponei-noa a su lado.

—¿Qué tal, Bill?-exclamó, por último, des-
pués de hacer una prolongada aspiración.—Y

.nto?
palabra; ni siquiera movía loe labios, ni unso-
•° tnÚ3culo: únicamente sua ojos parecían agi-
tados, y aquellos pequeños globos que brilla-
ban en sua cóncavas órbitas eran las únicas
señales de vida que se advertían en él. Se le

espantajo sostenido por uti palo, pues no
8^ Oponía á tal presunción aquella larga ca-

Peries

cazador despegara k.*'labios: su oráculo ño le
n&Ma respondido aún.

He dicho que a primera vista era difícil de-
G¡r si Rube miraba su fusil ó mas allá: hasta
?ue le observé con detención no advertí que fi-
jaba la vista alternativamente en los dos lados.
Un pronto levantaba un poco los ojos para
Pasearlos por la llanura, como los tenia bajos
y dirigidos en apariencia al fondo del cañón
de Targuts; por una parte, acudía á los ohje-
tos exteriores en busca de los datos del proble-

Presenta muy mal aspecto ¿eh?
—Bastante malo,—respondió lacónicamente

Garey.
— A<-í lo he creído yo al pvonto.
— I Ah í—repnso el joven cazador con des-

aliento.—No hay medio de colarse ahí...
—¡Quieres callar?... ¡Que no hay medio!...

¿Quién es el chicuelo que te ha metido esa idea
en la mollera, pobre Bill?

—Pues bien, al: hay un plan que no servirá

pau}>a, Bill, porque el tiempo es sumamente
prGcioso, sobre tocio en estos momentos, v a-

—En cuatro palabras queda explicado-Rube:
el capitán se propone montar en ti caballo in-

—Fn derechura, ¿eh? Gomo si dijéramos
de caheza.

ada le
«1 cuidado de resolverlo.

El buen cazadorhizo durar mucho t i
*a conjuración sobrenatural, lanzandc
vamente sus miradas al cilindro huec
oráculo y al círculo visual cuya circ

el lado de las malezas, puea le verían llegar é,
hurtadillas.

—¡Lléveme el diablo ai loa pieles-rojas ven

( indio

Mis voluntarios empezaban á perder la pa-
•ncia, aues á todos les interesaba, y no sin
zón, el resultado de la conferencia. Ea el li-
te extremo que los separaba de un peligro

—¿Cómo es eso?—pregunté entonces.—¿Quie-

mpam
d d

o? ¿p ¿
o lo que trata V. de decir, amigo Rube?

^'uir. Sin embargo, hasta entonces nadie se ha-

v¡«jo original. ™ " " P r e B U n "
Por fin, Garey se decidió á acercarse al caza-

dor en el momento en que éste, levantando la
cabpza y agitándola con aire de triunfo, daba
^ Hgjro chasquido con la íengua y d'imostra-

eso. No he dicho que uno de ? ds. pudiera lle-
varlo á cabo: lo que digo es que el cazador
aquí presente, Rubén Rawlings, de lae Monta-
3as Pedregosas, se deslizará hasta el centro

las hojas de una col, sin que le atisben nues-

°1 duendecillo alojado en el fondo del cañón de
su carabina se había dignado darle la respues-
l* pedida.

Yo había estado contemplando á mi hombre
'o mismo que los demás. Gustóme aquel signi-
ficativo movimiento de cabeza y la especie de
'-übiilo sordo, pero elocuente, quo ponía fin á

que la cola del pavo real, y aun les sobraría.
Conque ¿tu crees que no hay medio dft me torno
entre ellos sin ser visto? ¿Será posible que to-

—Pero expliqúese V., Rube: ¿cómo realizará

toy...



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

tarae las
pero lo

Buhe va a decida, y abrir mucho loa ojoa y ¿Sabes, Bill Garey, quft empiezo á sospecha)
tener muda la lengua. So Quese conformara que t s e b t e d c las msmas simple
a todo estol sé Que es V. listo hasta Ja pu Q
de las unas y QUQ el zorro mas astuto no es ~̂~I NO, no( Rube!

ipitán ?

,z de b
tá V. dispuesto

—Eso es lo que se llama hablj
¡Ea! Pues allá van mis consejos

¡pararme de ellas en
chachas

Y, así d

i. una de laa chicuelas de la ranchería que la

boaque, haciéndonos aoña á Garey y 4 mi de par ¿No han sido éstas tus propias

dulas detrás de los matorrales, y yo Seguí su
ejemplo arrodillándome a su derecha, en tanto

•DinKiinofl Diio&tras miradas &1 campamento
indio, QUÉ dominábamos perfectamente, itsi co •

p6riuitfa la claridad de la luna, dem&^iado bî i-

templado alg^ü tiempo en silencia aquel ettpec-
táci ' ' ' ' ' '" ' " "

icióu.

CAPITULO XL1T

-Ahora, Bill, y V-, amigo mío, dirijan la

lada.¿Lo ven Vds.?
—Pero ¿está a cul

—Si, hombre, si;

s si será, una broi
rolvamos al fuerte de Bent y se lo cuent
o a Ciervecilla, tu fiquaw. ¡Por el valle ¿

—No sabus lo que dices, Rube; no hay nada
le eso.

—A la fuerza ha de haber algo, porque tienes

i días que no se te ocurre l ídet

matas! Pe.o ¿tienes los ojos dados a comp
ner? ¿No ves allá, abaj.> un ribazo?

—¡Un ribazo! -*-repetimos Bill y yo como

—SI, si— replicó Ru.be,— un ribazo; me p
rece que lo hay, allí, delante da vuestras na
cea, a no ner que loa doa 09 hayáis quedado t
ciegos como do-s zarigüeyas pequeñas, Vam
¿lo veis ahora?

Ni Bill ni yo contestamos al pronto; pm

tros ojoa, así c

jLij diciio ya Que aquella corriente circulaba
junto a las ¡Inoas indias, y formaba por un la.

rreno inmediato, per^ sin poder descubrii

garse á él. Aleó los ojos, y recorrí toda ia bó odeaba au base dando un brusí

vé todoa
nit, por v
gunas lig

recodo. El

te del

en Ift faz de los cielos, eran prueba de Que no
debíamos esperar un cambio repentino de tieni*
po; de manera que, al hablar de penetrar en el
campamento á cubierto, nuestra vieja esfinge
no podía significar que iríamos protegidos por
Ha tinieblas.

— ¡ Por vídamfa! No veo nada que pueda gua-

irilla del agua.
aquellos sitios, ya habla pense

ra ello debía ir enteramente por debajo del
igua, pues se habría descubierto al que fuese
nadando por la superficie. Aun en el caso de
^ue un hombre diestro se hubiese aproximado
le este tnodo, no debía contar con llevar un
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caballo, y sin
critico? La i
pareció evide.
esta idea, y c

No le sucedí,
te era éste el pía
demostrarnos el

•es asi?

iposibilidad ¿e
te. Muchas veo.

tantán
di vueltas A

q

ue había concebido, é iba a
do de practicarlo-

campamento ocultándome traa ellos?
—Claro está. ¿Qué puede impedirlo? Eso es

tan fácil como tirar á un conejo.
—Pero ¿cómo podré llevar el caballo allí

—Del mismo modo que irá V. Puedo asegu-

iichur mis, hlc« bajiir por U orilla * M

Unto.

Ortados A pie

reerme.
-¿CreeV. q
que quiere V
—Se...gura..

- ¿ E l agua?
- S I : el agua
pulgada, y de

de
dd

le lo

q u e
ntro

nte del c&mpamen
e altura.

MUnri

B ribazos
i r ?
e. Q, lo

t a .

por fort
de medi
to ribaz

dolo t

molas

n&s: po

crecen? ¿Es

quee s «.bso

una, baja pul
a hora habrí
s de toedift y

cri-

déis

eso

uta-

a d a
de-

irda

caball

- i

podrá vadearlo ó n

n el agua? '
—Naturalmente: el cuaf

V. allí; y si no se está quie

lesea

a d

e

egun qui

rio.

rúpedo le espera
to

>osible acercarlo ha

no los olfateen al pasar, y
irá bie
mente
sos. Si
zarfá

n para V. y para su

logra apoderarse de
límente esa distaDC

t a

de
ca

a c

no

do

hay más

ndele par

; e l

ara

raí
que

zea

este modo todo
bailo. Proba
os

o r r

loscientos
en, podrá
endo: 70 s

ble-
pa-
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fio. Entonces, derecho al caballo; y cuando esté I ron en torno mío para despedirse do mí, y to-

aplicado fuego á la grupa. Al trepar por la
lina, viene V. en derechura a] bosque, donde

salvajes sí
tanda de n carabinas! He dicho.

aeándome un feliz éxito. Algui

Rube y Oarey me
de la colina. El siti.

=ia en la empresa,
mp&ñaron hasta el pie

inadvertido, aun cuando Rube lo observó. Po:
esto transcurrió tanto tiempo sin que diese si

unían al bosque de la cumbre. Baja)

llegar a la orilla precisamente en el ángulo

e había hecho repara par el cual acabábi s de descender, huhiéra
emboscada algo más cei

iso de retira-
;alope por la

bastante profundidad, podía llei

corría de cuenta de la suerte y d

o numero. Incidimos, pues, tras

todo c
haya

,, y se des-
metal bru-

migo. Allí e

dejaría de descubrir que es V. un blai
frazado, BI no con la piel de uu león, c

y me resigné á tomar aquel baño forzoso.
Los cazadores me habían dado sus \\lti

No perdi tiempo an adoptar mi detern
ción; el parecer de Rube me decidió, y re

fión de Targuts.

CAPITULO XLIII

Foco tardé en hacer mis preparativos, puea
los tenía casi acabadoa. Sólo me faltaba apre-

lúe asieron íie ift mano, apretándola ue un m.o~
do que prometía mucho mAs que l^s palabras,
lo que no les impidió aíiaitir algunas. Garey
me dijo:

—Rube y yo ao estaremos muy lejos. Si lle-

ga V. a disparar algunoa pistoletazos, acudi-

era que se halle; y si por casualidad el ne*

o no presentara buen aspecto pava V.,—y

revólvei-s y poner mis pistolas y mi cuchillo de
caza detrás de mí, en sitio donde pudiesen ir
ocultas debajo del manto de pieles de jaguar.
En cinco minutos estuve listo.

nta deg g
sos indios!

— ¡Oh! ¡Sí!—añadió Rube.- Puede estar se-
;uro de ello. Habrá más de una muesca nueva,
n el registro de mi carabina de aquí á la pró-

dadq Bl'tos y

necesario: á la luz de la luna, velase como s>
destacaba sobre lo demás la linea obscura d

sible el caudal del riachuelo.

Lpamento, cuente con nosotros. TMvíjat
torcerse al bosquecillo de la cumbre, y me

io vaoilar, y al cabo de veinte Segnnc
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La corriente tenía la profundidad qu<
deseaba. La orilla se elevaba cosa de m
yarda sobre la superficie del agua, y est¡

siguiente, nada tenía de particular que los to-
maran por cuerpos humanos.

Comprendí k la primera ojeada la ventaja de

lio. Si el lecho
profundidad hai as, por grande que fues

L8 y cinco

este plumaje de colores muy vivos se veía des
de bastante distancia, me lo quité y lo llevé e

<, gracias a aquellos árbc
os tantos fantasmas.

a prect
vantar hasta los hombros el manto de piale:

motivo llevé durante el trayecto mis pistolai
fuera del agua. En estas pequeñas op<*racion6f

*stas consideraciones, prc
contra la corriente.

CAPITULO XLIV

a bantante lento. El agua me lle-

Uno que no lo es, y esta consideración no de-
Jaoa de tener su importancia. Hacía una no-
cite apacible, más de lo que yo deseaba, y el
ruido del agua al agitarla mi caballo y yo, ae
habría oído a lo lejos. Por fortuna, el lecho del
rio firmaba declives precisamente en el sitio
donde la corriente doblaba con esfuerzo el pe-

tante alta para hacerme la tarea más larga y

sentaba bastante resistencia; pero, a no haber
sido por la necesidad de llevar mi cabeza y la
de Moro más baja que el nivel de la orilla, ha-

porque el esfuerzo que tenía que hacer para
arrostrar la corriente me cansaba y me quita-

aquella agua bulliciosa, ruido que parecía mas

casi ahogaba el que producíamos Moro y yo. pií

e de su distancia y situación; ]

quedado emboscada mi gente, pues si llegaban

icado

al equivocarme sobre su verdadera posición.
Vlficilmente el sitio en cuestión, advirtiendo

podido escoger otro mej

de la luna.
Ignoraba cuánto había andado ya; pero

parecía que debía hallarme cerca de las Hn<
Mientras hacia este fatigoso viaje, me mai

da, que} según la predicción de Rube, sobre-
salta ya mas oe media yarda del nivel del
agua. Era ésta una circón atan cia de las mas
favorables, no siéndolo menos el que ]>or aquel

ra, de tallo angular y ramoso, con fascículo!
terminales y de hojas rígidas vueltas hacia e

bastante baja, y, por consiguiente, el ribaüo

allo y a

mismos vegetales, con sus cabezas coronadas
^ bojas radiadas, presentaban una notable

las, pero sin atreverme á intentar incorporal
me. por las razones que he dado.

Temía también alejarme demasiado, coai

s°paa muy frondosas y troncos sin rama p ; q
si llevaba mi caballo enfrente del cordón for
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mado por los innata
y justamente en uir
líente peligro de qu
narices de aquello!

señal de

allí; pero cuando llegué

fato. sin ser bastai

andar por el agua, asi como el sordo choqi»
oue de vez on cuando producían sus casaos a
tropezar con los guijarros del fondo. De ma

í ventaja,

',aba la cabeza fui

ai iba mas lejos.

a de la orilla, y
;olocado, pues tenía el lomo máa bajo

vacilación, no a.

mas lejos. Entoi

distintos para que pudieran servirme de guia,
Yo miraba detrás de mí hacía el lado poi

donde bajaba la corriente, creyendo que mt
podría formar ana idea de la distancia Teco.

'jSta idea me preocupaban pero ya no debía

jntrar en el cauce del vio como salir de el.

tré ningún dato Que me ayudase
mi posición. Teniendo los ojos

, poco hasta la
sitio cómodo

agua, no podía calcular el espacio tle un modo

Volvíme bacía el lado del torrente y sondeé
con escudriñadora mirada la especie de para-
peto que había á lo largo déla orilla oriental, mtrábame ya demasiado cerca del objeto

un objeto que podía servirme perfectamen
de punto de referencia: eran la grupa y las a
cas de uno de los mustangs, atado a una est

Qenor ruido en el agua, pues por insignirlcan-
e que fuese me podría descubrir. Tenía la in-

to al riachuelo y estabí istando la yerba,
rüpedo me regocijó:

fin de no verme en la necesidad de atr
línea que ocupaban con sus guardia

mi te exterior del campamento. En con Ciábame,
pnes, á unos doscientos pasos de las lineas del

había propuesto dejar mi caballo.

Había tenido la precaución de llevar mi es-

bles de todo el que viaja por las praderas, y la

•ior del círculo, los caballos no se Bj,
ni, porque tendrían al mismo tiempo

Por otra parte, no quería internarme más allá,
de su línea, por miedo de llegar á la entrada
del c a m pam e n to ED I sm o, de ni asiado cerca de
las chozas y de los grupos, Antes de poní

a zona
aloí

estaca

albedrío por la llanura. Cuando lo tu'
le
remontando la corriente. Aún no habría anda-
do doce pasos cuando vt una brecha en el vi-
bazo: era una pequeña barranca que conducía
directamente desde la llanura al rio, y que

indios y fil en que estaban sus caballos
este terreno neutral no salían ir los pasea]
de la tribu, y, apoyado en tal circunstan

dicho espacio.
Todo me salió á medida de mis deseos.

ta: ambas eran indicio seguro de un vado ó paso
frecuentado por los huéspedes de la pradera.

cerca de ellos que les oía partir la, yerba
los dientes; pero me deslicé tan cauta y si!len-

iron-
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poco
que n
y Sin

V

re

quito á

alma

fue
celo

poc

Junto
form

e posibl

o hasta

habían

e avanza

& ella: sólo á lo

ojo

ejo

ib

s d

d

libre m

ominar

visé las

. „ , ,

n el

oh»-

las hog

ribazo,

Con

aeras. H

mi prime

a misma

abíame pu

?«
pre

idado f

aución

íé ponerme

empleada [

bar lo s

l a s

de

pis-

eje

dedov de sus bofíuer as cantaiid

en la dirección que yo seguía.

lo patiaadam
Imites del

completo coi

Largo rato

Llegué d

ente hast

e rodilla

a queda
to indio

á la alfonnbra

ofreciendo en

10 el que más de la partida.

DHTJ

conservé

LLKS

la inmo rilidad de

y á

paz d

riachu
la pie

lar

hu

aía
fu
ne

despe

elo su
dega

ad!

o A qu

s pies

íortab

spechas, y
en yo reprí

le coh^de

a poco que

chue ndio

por muchas ra-
sontaba hubiera

cobre. Ad más,
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la superficie del campamento. Estaba yo pre-

resplandor de las hogueras del vivac y los pá-
lidos rayos de la luna y la especie de confusión
atmosférica ocasionada por el contraste de am-

nes eran los hombres que veta allí reunidos,

dónde habían ido y con qué objeto, cesó mi

favorecían, prot
•óptica. El suelo
Debían verme i

taba teni late ilui ecto á mi atavio. De cual-

para q\

salvajes
ocupara mi aparición.

No permanecí mucho tiempo en el mismo si-

ligera idea de los puntos salientes de aquella

cado, ni sio* mera el color de mi piel. Por lo

vado, afortunadamente para mí, el trajenacio-

Iftbia alH v o de hot
necesité un minuto para o
1 particularidades, que no

jorqut

pie las otras. Como la noche estaba muy fres-

fuego, 1, • " " "
r los alrededores; circ

Dirigí á todos lados investigadoras miradas;
reconocí desde lejos los grupos formados al
rededor de las diferentes hogueras' vi otras

ella no la vi en ninguna parte. Examiné con

bre de fuego de regocijo, como IOH que

festejan la visita del señor de la comarca.

brla bastado para distinguirla entre ella», pues

dones al fulgor de las hogueras; pero no ad-

una docena de pasos de su entrada. De la ce
telléante pira brotaba un torrente de luz rojiz
t̂ ue llagaba hasta el sitio donde yo me enco

—Tal vez esté en la tienda,—dije para mi.—

Al rededor de aquel vivac se hallaban reuni-
das muchas personas, todas de pie. Podía yo
distinguir el rostro de lob Que (ion relación ¿

parte posterior del campamento, é inmediata»

de los más inmediatos no divisaba sino el bul*
to. En cuanto é. los demás, loa veta casi tan

Según he dicho ya, la tienda estaba planta-
da junto al mismo lindero de aquel bosquecillo,

sus pechos y mejillas, y todos los detalles de
BUS trajes.

El aspecto de éstos no dejó de causarme cier-
ta sorpresa. Yo esperaba ver guerreros con
polainas, sandalias y calzones, con la cabeza
desnuda ó llena de plumas, y pendientes de los
hombros pieles de búfalos. Algunos iban, efec-

el centro del movimiento y de la acción.
Allí, ó en las inmediaciones, debería encon*

trarla; allí debía estar, seguramente, y allí fuá

tivf
en su mayoría llevaban mantos ó

capas de paño burdo, pantalones y verdaderos
sombreros mejicanos. En una palabra' contem-
plé con sorpresa na gran número de salvajes

CAPITULO XLVI

[i aquel momento resonó en

a agitación general. No pude compre

oaían muy mal, de pañ< algo importante.

piel de gamc
piernas. No
piara con a 3 aquellos trajes de

s al lado de los otros, como si se entretu-.
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jenciar lo qu» hacían loa salvajes llar, y allí lo hice para saber á qué atenerme.

diatraídos de aquel n

cilio sin que se
a el sin mas dem

poco después ss confundió entre la muchedum-
bre agrupada al rededor de la hoguera grande.

Al fin, resguardado de todas lan mirada» por
la sombra del bosquecillo, podía cobrar aliento-
y reflexionar. El incidente insignificante, al
parecei* quo ine habla alarmado un poco, me
procuró, en cambio, datos muy útiles.

nada a ese paso firme y osado, á ese porte al-
tanero é inimitable que tan bien caracteriza al

ropio

Hisoo royo, el rendado, tenía algún asunte

tos datos eran muy preciosos para mi, y, unién*

.«jo

y g g
e llamó por mi nombre, ó, mejor dicho, por
—¡Wakono!-me gritó.
—¿Que quieres?—contesté en español, imi-

tando lo mejor que pude la voz y el acento de

quién correspondía el derecho de propiedad dts
mi amíidai iba a constituirse inmediatamente.
Luego, yo había llegado a tiempo. Ninguno de

ntrado aún en posesión de ella; D

Mi hombre pareció sorprenderse al oir <
le contestaba en mejicano^ oiu embargo, C<
prendió y replicó:

—¿No has oído el llamamiento, "Wakoi

jobre la inestimable íoya, ohieto de su codicia*
Hortensia estaba aún saca y salva, preser-

rada por aquella casual rivalidad. Puesta entre

sido sil salvaguardia- Tal pensamiento fue un
bálsamo para mi corazón; pero ¡ qué 6xtrafio-

soo-royo está allí ya.
J£n tendí lo que el indio me decía, tal vez

mas por sus ademanes quti por sus palabras,
aunque las de llamamiento, consejo y el nom-

¡upaba, minaba c ista todo el
habitantes -T

ninguna parte veía á Hortensia. De-
en la tienda, ó bien...' Cruzó por mi

loa términos de que
is! ¿La ten-

P a r B

también que el apodo de Hisoo-royo (lobo e
paíiol) no era otva cosa que el nombre indio d
renegado mejicano.

Mas, á pesar de comprender todo lo que n

is esperanzas y sus refeolu-
rtido de registrar toda la

allí, i

para
e aquí

r hasta dónde lie

empresa sería de las más fáciles. Aunque tu-

BUH garras: llevaba ea mi cinto la vida de seis
hombres, quizás de doce. La superioridad en el

armonioso lenguaje

verdadero Wakono, parecía, dispuesto é, re-
feliz idea. Revistiéndome de un aspecto de
dignidad superior y d^l continente de un hom*

ademán dé saludo y despedida á la ve.
darle tiempo para mas, le volví la e ;
paosegui mi marcha lentamente.

£1 salvaje se alejó por su laclo, mat

sejo hacia probable esta suposición. Todos loa-
guerreros debían asistir & él; uno

d i t i
p

teresarse en el r

dUlas, y le vi partir con vacilación: t

p , p
sultado, ó simplemente por curiosidad, pa
seguir sus peripecias, pues todos debían ten
asimismo cierto interés en el éxito del litigi
todos, era indudable.
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ban muy a pinados, pudi

ni hacer ruido. Además,
sordo de mi calzado, as

ocultándome la vista del cielo.
El principal arbusto de aquel bos

pecan vegetal, siempre verde, y e

Harto ocupados aquellos monstruos e

deros del bosquecillo, deslizándome por ellos

netré en cada espesura, en cada claro; lo re-
gistré todo, hasta loa límites mas apartados
del bosque. VI también hombres y mujeres

maje. La

Sin embargo, por escasa que fuese la luz, ha-
bía la bastante para permitirme observar un
horribU espectáculo.

dos habían acudido al consejo, ni todas las mu*
jeres cautivas estaban reunidas al rededor de
las hogueras del vivac.

a al través de laa hojas'que separé

oesité bui Ls: tenia á Hortei

CAPITULO XLVII

violenta indignación, y a cada vuelta que daba
estaba á pacto de sacar mi cunhjllo de caza o
de empezar n tiros; a cada paso me acometían

ba A mirarla. Temblábanme loa dedos
rar las hojas; el corazón me palpitaba

. AJO ún i
é irregular».

1 q p
ligro desesperado de mi propia situación, fue-

i Qué horribles pensamientos se agolpare
3ii mente, engendrados por el aspecto de

ftntre el ramaje, contemplé un espectáculo que
me Sorprendió y que absorbió algún tiempo mi
atención. Desde ia última vez que dirigí la
vista á la hoguera grande, habíase efectuado
un cambio completo en la agrupación de los
personajes que le rodeaban, y aquel cuadro ine
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a, sino simplemente &
terda cuyo extremo sujetaba un indio.

La hogu

proyectaba
todo el can

sentados ó

n izas,

os calzone

r profusan
mellón.

nás rojo y que, al

pamento hasta su
del fuego seguían

jente pintados con

s indios l̂ >s que 11

arecer, lian

últimos lím
aún los sal

yeso, ocre y

evaban trai

ina-

ites.
ajes

ertí

ber-

Í de

El ser ab

que veía fr
gado. El t

bárbara pi

miserable.

arrecido que
viduos del c

nte á mí, e
alante de lo

itura que h
as demás co

ón bastante

nsej

a H
s gu

abla
stum

pet-f

taba

adop
bree

no figurabfc

yo, el rene-
s rojos era

oa un aspec-

moél.

bsurdas de

cta de la piel rnt-

q j
capricho, continuaban allí, pero algo aparta-

baja en grupos de ti

ando el fondo de aquel abigarrado embadu

JS, tan pronto ct>m.i) pude acostumbra elativarnente pálido contrastaba de un modo

ba untado,

caba con la vist

K.n el círculo que formaban los indios al r
dedor del fuego, quedaba una abertura de unos cipa!, quizá estuviese dantro de la

mente enfrente de la tierra y encima de 1»
hoguera, y digo encima porque el terreno ba-
jaba en suave declive desde la tienda hasta el

probable.
Trajeron la gran pipa del consejo, qu<

cendieron en la hoguera central yntral y que rec

modo entre la tie
tirada drtl círculo sigual
del t p
ver a la infortunada.

P»r -cióme que estaba medio sentada, medio
tendida, en un manto de pii'1 ííe loooj vi que
tenia los brazos Hhreí, pero las piernas ata '

consiguiente, de frente al consejo; de suerte
qu6 yo no podía vei'le el ro&troj pero no tenít
v i d d d ll l

>nia de innuguración del

contemplar aquellas formas incomparab]esque
se destacaban sobre el resplandor de la hogue-
ra. Sí: era Hortensia.

Mas allá del fuego, frente por frente del sitio
°oupado por mí amada, vi otro objeto harto
conocido™ el caballo blanco de los 11 anos• No

CAPITULO XLVUI

LLAMAMIENTO

vista la
hoguera del consejo y el c

gruñí g formados
sojo miar

Jrededor. En una pala-
ida el área del campamento. Y lo más

importante era que podía ver sin ser visto.
A lo largo del lindero del bosquecillo se ex-
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el bosque y la corriente

tegido por el espeso follaje de los pacanes, es-
taba oculto por detrás, al paso que la tienda
me protegía por delante del resplandeciente
fulgor de la hoguera.

di por intuición las particularidades oue nías

delicado cutis estaba tan intacto, tan auave,
tan diáfano como siempre. ¡ El odioso herrador

algún suceso que le interrumpirse en su horri-

rrido lo mlsm

todo el partido posible de ella.
Comprendí que no podía seguir más que to por aquella espesa cabeller

cautiva con sigilo. Era menester, pues, apode
rarme de ella abiertamente y por medio de ui
andaz golpe de mano. Estaba convencido di
ello.

Pero ¿ci

mí. No me

to sangre !
Hortensia no hizo más que echar una ojeada

al rededor, y luego volvió la cabeza; pero si-
guió mirando d© vez en cuando hacia donde yo

sobra. ¡Harto a

las piernas con mi cuchillo, pues sería imposi*
ble escapar antes que los salvajes se lanzasen

brfa der-eado proni
llegase liasta ella,

que ella, quería! Ha-
ina sola palabra que

demasiado cerca de aquel renegado que la r
clamaba como una cosa de su propiedad»

iosaa miradas; roas de un salvaje feroz dev
aba con la vista su angelical belleza. Era ii

riba:
de un puñal español. Habría podiio dé-
me de un solo golpe con tan terrible

o posibl
de las ligaduras de la desdichada. Así, pues,
era preciso esperar mejor ocasión, y esperé.

Recordaba las últimas palabras de Rube. Me
habla aconsejado que no procediese con preci-
pitación, dándome por razón que si era forzo-
so dar un golpe de pujavante desesperado para
acaba?*, convenía, al menos, no J vigar el todo

E¡ consejo no había empezado aún la discu-
iión.

de un pregonero, que anunció con agudo acen-

con tanta regularidad todos los movimientos,,
quti, á no ser porque aquella sesión se celebra-
ba al aire libre, por aquella hoguera, por el
aspacto bárbaro y extraño de los trajes y por

liantes, me habría parecido esta)

piaba á Hisoo-royo, á los indio
junto al fuego y & los grupos qu

ban delante de la pobre Hortensia.

tro de mi amada: tan sólo contemplaba por de- j partes contendientes li

a grabada en mi corazón. Pero ante
« del peligro que estaba suspendido
stras cabezas, acudían á mi mente i

Tales son los simples procedimientos de los-
,ltos tribunales de justicia en la pradera.
Resonó el nombre de Hísoo-royo: el prego-

* Al fin, la
tando más la voz. El heraldo ha-
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is Justa, como todos podréis Juzga!

tuvo, irguióse cuanto pudo, cruzóse d
y esperó en tal actitud.

;oge un prisionero tiene el derecho de quedár-
telo y de hacer de él lo que le plazca. Tal es la
ey de esta tribu y de la mfa también, porque

guerreros oue estaban sentados a La sazón , me
parecieron desarmados, y el renegado, do cu- —¡Hietauos! — oontinuó el orador. Tengo

hoguora. La situación parecía favorable, y 6 habéis distinguido haciendo de mí, pri
dé f O h d

s miradas en los es-
impulso.

Por fortuna, fijar
peotadores reunidos mas atrás, muohos de loa
cuales estaban precisamente en el camisio que
yo debía tomar, y advertí que en su mayor par-

lo que habéis hecho por mi? ¿He burlado ja-

Una aclamación unánime le dio una respues-

«1 mismo Hisoo-royo aataba aún siado

paso al través de un númei'O tan desproporcio-

o el intentarlo Be ría insensatez.

)a justicia y a la verdad: no temo que el color
de mi piel ciegue vuestros ojos, porque todos
conocéis el color de mi corazón.

A este rasgo de elocuencia contestaron con
nuevas señales de aprobación.

—Pues bien, hermanos: escuchad mis razo-
nes. Reclamo la joven y el caballo. No necesito
recordaros dónde y cómo los hornos eficontra—
do! vuestros ojos han si4o testigos de esta do-

CAPITULO XL1X

¡WAKONO!

Hubo un rato de silencio, una pa
«loramente solemne que duró más

acerca del que la habla efectuado, porque eran

de ambos, Pero yo niego que exista la menor
duda. Mi lazo fue el primero que cayó sobre la

detenerse. Coger el caballo
oblig

sujo, incorpor&udose y previniendo a Hisoo-
royo con un ademan que hiciera uso de la pa-
labra.

—jGuui
míos! Lo

cho ambos son mis cautivos. Roclamo la jo ven
y el caballo como propiedad mfa. ¿Quién niega
mi derecho? ¡Que se levante y veuga aquí!

>, a<ju.

ii derecho? lleulamo también la posesión del i un ademan dol viejo

vas ói'denus del consejo.
Otro indio tomó U palabra.

íOz, gritó con chillón acento;
-¡Wakono I

caballo

sejo.

Hisoo-r

obraba
era e ln

ndios,
-¡H

Mineo;

oyó hac

ca de la jo'
pero no ha c

ir uso de la

d de BU autc

— prosigui

cho
ejicana y del
n qué lafun-

palabra, y que, al

ridad

el r

bies
aqn

pee

V

plnt

e he

e n r

odo. ¡Y

nás alta

yo de lu

e habia

a flecha. A mí ti
oera Wakonol

voz.

r. cruzó por mi

puesto, cuyo m

ae lia

nente

tnttb

W kono

anta
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ci¿n\
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desc.brin

de aquel
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do otra VOÜ 1

ausente. Sin
s« íado

,¡.,gué i

j¡i,:oa del

rvios, terriblt
mente excitados. Escucnaba, pero am mirar.

Reinó un intervalo de silencio, durante el

istemplad&s exulaz
jue ir y vuuir á cada
nán inquieto que dei

.a y no hacíai

11 ¿'la vez el

tando trea veces:
—¡Wakonot ¡Wakono! |Wakono!
Siguióse un tercer intervalo de silencio; peí

aliento tan laego como advirtier

que Wakoi
lo itía.

jodia pre

Me hablan cogido de imprc

por BU lado chistoso, y lo cié

gran peligro, aent

En este momento crítico, vi salir un indio de*
au tienda; era un hombre de ¡aapecto bastante
venerable, pero más bien por au edad que por

ugas sus mejillas, y tenía loa cabellos

tíase en aquel individuo cierta coíajqjTí

ffakono era hijo del jefe, y el j . fe sería,-

el padre de Wakono. Aaí l

esultado exacta.

Eerja,.

Aaí lo presumQ
LÍ conjetura había.

roo al lí-

mprimiclaa, y, aepa- | atem

El indio de blancos cabellof
mite del círculo de los guerreroa, á lo;

mullos, y todos ee recogieron para prestarle
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indi
el ce

Hiélanos

.—¡Hieta
nsejo! A

CAPITULO h

EL ANC

-etnpeaó

nos, hijos

ANO

decii

yher

el a c ano jefe,

un gu

lien*

délos
estas

A es

.ualida

a pvej

des;
e comp
pero ¿

unta respo
oes gutuva

ras a lo

,uál de n

es, lanzad

ec

r.

nemigos
anocerle

rneral
a vez

consideración alguna. "Wakono es mi hijo, pero I testimonio de una enérgica protesta, y por
no reclamo favor para 61: sólo espero de vos- ella conoci que el favorito de aquella gente no
otros ln justicia que haríais almas poblé indi- era Wakono, sino más bien el re cegado. El
viduo de la tribu. No pido nada en obsequio de anciano Jefe lo advirtió también, y se conoció

l i e
L hijo

: ¿quién de vosotros lo ignora? Llei
joudo y numerosos trofeos arrebatados
rostros pálidos tan aborrecidos; suspol»

és de Una corta pausa reanudó el hilo
renga, pero bajo muy diferente tema,
je puGo a hacer con muy distintos co-

asta pregunta salida de los labios de un
—También el Lobo Español es un guei

ie expresaba con acritud y hostilidad.

—Respeto, pues, al Lobo Español en lo qui

; | ahoi oídme, hijos y herí
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la lengua de Hisoo royo: usa dos modos de
hablar que difieren como la Luz de las tinie-

El jefe guardó silencio, y el Lobo Español ob-
tuvo la palabra.

No trató de defenderse de la imputación de

irba de espectadores.—¡Es-

Jrtf
que «1 anciano jefe participaba también de la

Adelantóse un indio, en el cual conocí al

lababa de separarse de los guardianes de

ta, y bajo este concepto no recelaba perder su
popularidad, pues era cosa sobrado notoria.
Verdad que se necesitaba ser un gran embus-
tero para aventajar ó igualar siquiera con res-
pecto a este punto al más insignificante habla-
dor del pueblo comanche, porque el espíritu de

petii- con el de la misma Eaparta, si acaso se

jante.

parándose en medio del círculo.—He '
joreii jefe y lo he hablada.

—¿Cuándo?
—Hace poco.
—¿Dónde?
Mi amigo indicó el sitio de nuestrc

igta hacia allá,-prosiguió,-luego

El ti
cía lleno de confianza en SU causa, y repli-

có sencillamente:
jrpreBa del auditorio, pues nadie atinaba a
aprender que, hallándose "Wakono en el

sejo
llai
urmar la verdad de lo que ha dicho HisoOLroyo.

Wakono. ¿Dónde está?
Esta pregunta salió d.6 diferentes miembros

del consejo, que hablaban todos á la vez.
Y en seguida resonó la voz aguda del prego-

nero, gritando tres veces:
— ¡Wakonol ¡Wakono! ¡Wakono!

pareciendo atónito y estupefacto.

posición para enviar mensajeros en todas di-
recciones y registrar el bosque.

y me plaquearon lus rodillas, pues demasiado

pretende hacer. Tongo PI corazón UBI
das, pero no de temor. Wakono es un ,
valiente y se bastará á sí mismo. N

mis tiempo. El traje de Wa-

o habia ninguno que se le pa-

le. La pintura superficial de

Un murmullo de desaprobación acogió e
solicitud. Los partidarios del renegado pre
minaban sobre los amigos del joven jefe.

Entonces ^xisoo-royo se dirigió de nuevo t
asamblea,

nidos aquí una' bagatela? Se han ocultado

de la bpguera y quedaría descubierto el artifi-
cio. Entonces me asesinarían en el acto, me
torturarían quizás en castigo de los malos tra-
tamientos que hablamos hecho sufrir al verda-
dero Wnkono y que no tardarían en saberse.

á nuestras leyts, no puede suspenderse
Juicio: es menester que el botín pertet
alguien. Reclamo esos dos objetos com
y me ofrezco á presentar testigos que
ten mi derecho, derecho de que carece

uatido algunas palabras del Lobo Español los

Dem

l bpalabra. Se avergüenza de presentí
ante vosotros, y hé aquí por qué
tado del campamento en una o

OB oídos: puede escucharnos si está en el cam-
pamento. Llamadle otra vez si queréis.

Esta proposición pareció razonable. La adop-
taron, y por cuarta vez el pregonero llamó al

;¡dos de que su aguda voz habría llegado has-
ta los últimos límites del campamento, y aun
más allá.

Dejaron pasar cierto intervalo, durante el
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dos el oído para escuchar; pero nadie respon-
dió: W aleono dejó de contestar á esta llamada
lo mismo que á las tres anteriores.

—¿No os lo dije?-exclamó el renegado con
aire de triunfo. —¡Guerreros! Os pido que sen-
tenciéis.

pronunció una palabra, ni en el círoulo ni fue-
ra de él. Por último, levantóse el más ancianc
de los miembros del coosejo, y, después de as*

amigo de "Wakono, la joven pertenecía á Hi-

te terminado. Tal vez habría por alH algún

joven que, con el corazón agitado, dirigiera
alguni

ividiaba la
ban ocultar
lanzar fur-

e se ocnpó

da, la pasó al indio que estaba

primero. Et p

pies espectadores de aquella escena. Recogié-

Al fin, se pronunció la sentencia, que fue su-
mamente rara y un tanto inesperada. El jura-

da: Hortensia quedaba sola, abandonada. Pero-
ó í d

dad, tom

q
p i ó así q g

ella. Mis dedos bascaron maquiualmebte el

tiempo de hacer nada, porque casi en el misino

tono, y declaróse á la joven i>ropie.!ad del Lo-
bo Ezpuñol.

CAPITULO LI

DIFÍCIL SITUACIÓN

Esta decisión satisfizo, al parecer, i todo el

guró su rostro. La verdad era que había saca-
do la mejor parte.

El jefe de blancos cabellos parecía también
contento. De los dos ubjetoa t?n litigio, ¿prtfe-

se tratara, y, hablando en esta lengua, sabia-
qne habría menos peligro. Pero casi junto á
ellos había alguien que no perdía una palaiira:
yo. para quien no patio inadvertida ni una sola
sílaba.

—¿Qué tal?—empezó a decir con altanero
acento—¿ Qué tal, Hortensia de Castro? ¿Has
oído? l a stj que comprendes la lengua en que
han hablado los del consejo, porque es la tuya
natal.

Aquel hombre feroz se burlaba de la infeliz.
—Me perteneces en cuerpo y alma: ya lo has-

oído: ¿no es verdad1!1

- S i : lo he oido.

kono allí, hubiera sido otra cosa, pues muchc
me equivoco ó no se habría coniorniauo tan
fácilmente con la sentencia.

Más aún: manifestaba una inusitada alegría

ción.
—Creo que debes alegrarte. Soy blanco como

tú; te he librado de las caricias de un indio, de

tado del juicio.

iuadido de poseer un preciado tesoro, olijeto
le muchos deseos, y, siéndole imposible disi-

triunfo y de júbilo al sitio donde yacía la cau-
tiva.

Los indios, sentados hasta entonces para ce-
lebrar el consejo, se pusieron en pie después

tensia con el mismo tono resignado, que no-
dejó de sorprenderme.

tEs mentira! contestó aquel ente brutal.
Tú no eres franca conmigo, mi dulce niña.

Ayer mismo me dirigías únicamente palabras
de desprecio, y, porto tanto, debes despreciar-

daba disuelta. Varios de ellos se marcharon a
donde los llamaban sus quehaceresj otros per-
manecieron junto a. la hoguera, mezclándose
con sus enmaradas, no ya con la gravedad de
jurados, sino charlando, riendo y gesticulan-

•—No me hallo en estado de despreciarle á.
V.: noy su cautiva...

—Dices bien. No puedes despreciarme ni re-

chazarme, lo cual, á la verdad, me importa po-

ras. Con el tiempo, qui&¿s, me tengas mas

Hablase hecho entrega ya del caballo á un

i doncellita.
cuerpo y al-
i pvesa-á mi
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Tan groseros insultos hicieron qu<
gre, abrasada ya, hirviera en mis ve

lalabras, me agrada oirías, y tanto, qua cletu-

8U presa. Proponíame, a
o un violento esfuerzo sobre mi mis-
¡oiituve, y resolví esperar.

Inusitado nfio

-Vamo

ra.—]Ea!V

eron.
c ía

en.vidam

>aloraa mi
A pesar

a. Ma
del da

che
ble

la. Este sit

de estarem

y odioso se

¡jado

o esd

ntido

d

e

y

rigién-

nasiado

bien a

yecto.
- | E s

en eno;

víctima

cuchillo
- ¡No

verd

pero

de

e s o

ad!—replicó el bandido

pronto

a tu and
me fío

estará arreglado

A

Luego, como sí

:
y

ese

da

hu

li

nvai

idoae

biese
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las piernas, muchacha, y tratar fas de hacerme
dar un mal salto. Tale más que te quedes, co-
mo estáa. ¡Ea! Levántate... Un poco más... Asi.
Ahora vamonos al bosquecillo.

Al pronunciar estas palabras, el picaro se
i clin i

CAPITULO LII

espués que el renegado cogió en brazos á la

tura: entonces la levantó de modo que el seno j porque sus pies, sua delicados pies, desnudos
•de la desdichada vino á reposar sobre el suyo. I y atados, arrastraban por la yerba, Pasó por

le vieron, lejos de intervenir, diéronle algunas

er ni oir más. Oculto siempre por
e deslicé á lo largo del lindero del

oras precedentes, hablan adquirido
rigidez del acore, y esto fue, sin dn-

9a de llegar, al mismo
raptor, al punto 4 donde

portar aqi
casi segur

tillo de

reparaba,

o dbsolutamei e & todo; pero sólo fue p

todo. El peso q
mi enemigo, <¡u.

ibrar :

raba habla retrasado á
tuvo a la mitad del ca-
ito, y á la sazón estaba 4
déla espesura, con la jo-
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día apetecer. Estaba ya á punto de adoptar el
segundo partido y acabar de una vez, cuando vi
que el renegado, cogiendo de nuevo á Horten-

estaba oculto.
Haljia llegado el momento decisivo

más pronto de lo que me figuraba.
Apenas dio el renegado tres ó caá

pareciéndorne sentir luego el ruido del choi

Mientras corría yo á campo trai
la precaución de coger una de laa lai

lio, antes que tuvi

lin perder de vista al caballo blanco.

ultado de un accidente cualquie

que lanzó Hisoo-royo; rugido !)ue éstos ocupaban. Seguíle á pie, corriei

fufan 3^1 atronándome los oídos con sus cli
ñores. Oíales gritar: —¡Wakono!; pero al po(

luna y el resplandor de la hoguera del consejo.
ebajó

Tan luego como hube dejado traa mi la ma-
ladade caballos, distinguí de nuevo el corcel

brfa el suelo del c
Sin detenerme i

del follaje pana la
Pasé junto al rem

herido: el aso
en el mismo
lio y proferí

mbro le tenía, sin duda, clava
itio; gritaba, juraba, pedía aux
amenazas de venganza. Fácil

ertir que había desaparecido! El noble bruto
t b llí l é ly

tang manchado del indio

ban ganas de hacerlo; pero no podía dete-
e ni un segundo; no podía pensar sino en
zar á la fugitiva para avadarla & esca.-

Ya había circulado la voz de alarma por el
campamento, donde reinaba Una gran agita-
ción, y cincuenta salvajes se lanzaban traa
de Hortensia.

Mientras an{ corríamos, fijóse mi vista en un
caballo, en el caballo blancor un hombre le te-

do la barranca, a

aquel misterio: n

las dos orillas; pero

mi perplejidad, mi fu-

dq
pañeros, quizas Rube; ma

¿por qué? En el ardor de mi precipitación, no
pude dar con ningún motivo plausible para
tan singular conducta; pero no tuve tiempo

Saqué al animal fuera del agua, y salté á sm
l d l l h d l h l Al I4

las chozas, ¿un sitio donde pasta
tangs, é iba á atarlo k su estac
diente.

El hombre y el caballo estaba
nosotros, precisa monte en el mom

. Al I

derechura hacia ellos, con una intención que
adiviné. Poco después llegaba junto al caballo,
apoderándose de la cuerda. El indio se resistía

uelta: eran los salvajes, que volaban en per-
icion da au cautiva. Uno de ellos iba mucho

más adelantado que los demás, y casi te tentft
ima, cuando aun no me había sido posible
;er emprender la fuga á mi nueva cabalga-
a. Merced a la luz de la luna, le conocí sin

dificultad: era Hisoo-royo, el renegado enper-

en sangrentado acero, haciendo retroceder
salvaje, aunque no soltar la cuerda; pero
un abrir y cerrar los ojos la oortó la joven,

del Cabihllo blanco y huyo á todo escape.
£1 indio iba provisto de su arco y su carca

—¡Esc
ltanero y furibundo.—Tu has combina-

do todo este plan. ¡Infame, corazón de mujer-

No pudo acabar la fra
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bosque que rodeaba la
estaba ya casi junto al
echado al agua, siendo

por su lado: el primero rodando

el grupo q

io; pero el paso del maldito

intode pasar ¡unto á ellos. —¡Wakono!,
i asimismo los que perseguían a la fu-

mbre. Mi caballo:

>, la

admitiendo comparación alguna con el de mi
rápido Moro. Conocí, pues, que no sacaba la
menor ventaja al caballo blanco, antes, al con-
trario, la distancia aumentaba por segundos.

Entonces divisé un jinete de sombrío aspecto
que corría á lo largo de la base de la colina co-

ello
indio.

Hice avanzar dos ó tres pasos á mi caballo,
y le pare éntrente de mis perseguidores. JJUC-
go, levantando el brazo y agitándolo con ade-
man amenazador, les grité con estentórea

—¡Si: soy Wakono! ¡Ay del que me siga!
Dije estas palabras en comanche, y no sé si

las pronuncié correctamente! pero tuve la sa-
tisfacción de ver que mo habían entendido.

do que hacia el ramaje al azotarle los costa-
dos de su caballo, siendo indudable que aguí*
joneaba á éste cuanto le era posible, y que &
la vez procuraba ocultarse á la vista de las

De pronto, conocí que aquel corcel era el m(o,
y que llevaba sobre su lomo el cuerpo flaco y
desvencijado del viejo Rube.

nos al so
palabrtí

>ntar sin

chándoi
empreni
pudo so —Ahoi

CAPITULO Lil i

á JDios que era Moro el noble ani—
i oprimía entre mis rodillas!

capitán,—me gritó el cazador al

su pista. Todo marcha á pedir de boca. ¡Ade-
lante, puen; y á escape!

No necesitaba yo,por cierto,las excitaciones
! de Rube, & quien dejé con la palabra en la bo-

hn !

divis

apen

quee
s velo

arleá

as lleg
día pe

idad. Su

ó á m edio
ede

e la
blan

lejc

Vis

co pelaje, qa

a el caballo

e brilla-

r,"a°
el cual
blanco.

Entor,

mi pe

prendiei

ado, pul

do una car

» t a «lf
ABI, , . . . ,

e desempeñ

rera indescriptible
la causa de no ha-

° y
grac

utos cazac

continuar
as al mus
" papel has

orea.

tang
talo

téndome de la punta del c\.
o de látigo y espuela. Ya n

' Por tercera vez iban a competir en velocidad

j tre los dos nobles brutos, orgullo de la crea-
ción.

Yo corría en silencio y sin atreverme apenas
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el caballo blanco de loa llanos

p p y g ,
hecho perder, lo menos, una milla de terreno.
A no ser por la claridad de la luna, tal vez lo
hubiese perdido completamente de vista; pero

brillaba en todo su esplendor, y el pfelíge del

faro pafa dirigir mi : ircha.

momento en que Hortensia conseguía salir de
debajo de su caballo y se ponia de pie, irguién-
dose ant@ mí, y apretando con su pequeña ma-

—¡Salvaje: no te a

lución.

isamíí—exclamó en

Hacía poco tifimpo qu
cuando observé que Mo

debía desplegar toda s

quiera!.,.
Habría podido llama

mas i a do lejos. Aun cua
lodas mía fuerzas, no m
menos conocido mi voz

Continué, pues, corr
abra. Acercábame á
constantemente y á la

tenía la seguridad de qu

Entonces podían oirá

.eligencia que me rean

ba á excitar de nuevo

e corría de aquel modo,
ro ganaba tapidamente
. De seguro que éste no
u velocidad; de seguro

la, pero estaba aún de-
udo hubiese gritado con
e habría oido, y mucho

en do sin decir una pa-
ñi objeto, acercábame
imple vista. 0 se acor-

e su rapidez disminuía,

usos entre nosotros.
a ya mis gritos; llamé
nto pude; llamé á mi

.nara. El terreno que

mi caballo, cuando'vi

—¡Horten
—¡Enrique
Nos abraz

dir otra pala

Encontráb
rodeado de u
entre los bra
arqueando o
y tascando e
espuma. A n
oo délos lian
salvaje en la
Héndole por

indicio de pe
quisimoa per
dos, pues igr

ponerse sobr

bre los resto

! ¡Oh En

bra, sin

ame allí
n poétic

gullosa

uestros

s entran

figures: soy...
rique!

[jue se oyese mas ruidc

en medio de la llanura
o silencio, con mi amada
o estaba a nuestro lado
nente au soberbio ouello

ies, yacía el caballo blan-
a punta de la flecha del
as, y la barbada hasta sa-

un costado. Tenia loa ojos fijos y

a habían

manecei

°scaT
e la pist

del pob

L n s D co r
n

a ocX 8 d 6 h U Í r d e

a, é. pesar de lo cual no
allí tranquilos y confta-
s si los indios ae decidi-

del homicida Wakono.

re animal que vacia sin
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vida a nuestros pi
alejamos de allí c

su fin! Es un relato repetido en los vivacs de
la pradera, tantas veces como el del esqueleto

.ntosas escenas ocurridas en aquel bosque-
lo consagrado a la Venus salvaje, de aque-

ruada. Su encantadoi mpre Lajo el pef

scansaba sobre mis podiHas, su mejilla^ tari I ble destino, la ím&cen de tan horrorosas reali~*
ave y de sonrosado color, tenia por almoha- I dades, surgía eín cesar ante mis ojos, ahogan-

e la ranchería, aquel hombrt

detuvieron el brazo á peso de oro ftn fiquel

quena cicatriz en el sitio de donde le hablan

le hicieron merecedor de semejante muerter
por espantosa que fuese; muerte tan justa qui-

E¡ interés dramático de la presente historia
exige también la muerte de Ijurra, y que éste

sus orejas, y de las cuales habla brotado la ci
piosa sangre que advirtió Cipriano.

Me consideraba demasiado venturoso pai
poder dormir. Aquélla fue la ultima noche qu
pasai

do poco después al campamento del
americano. Cobijada bajo las anchurt

arso completamente segura, hasta qui
e la suspirada hora en que...

hablar de ellos; pero

t también la muerte de Ijurra, y que é
a, además, a manos de Perkins. La v

dad de ION sucesos me permite satisfacer esta,
exigencia.

AL volveT al campamento supe que era un.
hecho consumado. ¡Mi tenient& había vengado,
al fin, la sangre de su hermano! Es una historia

inir & estas

hablado, Perltina en<
de ardor para ayuda:

lobre la pista de la
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e aquella pista, ht
aron sorprender

tayor parte de sus enemigos quedai
entre los cuales estaba el hábil aiploi

hidalgo recobró la libertad, y

paso que la muerte del Zbrro, el salteador de en ocasión muy oportuna de dar la biei
rojoscabellos,a quien Osborne arrancó la vida, ¿so hija y a su futuro yerno, que regr
expió la barbarie cometida con la pobre Con- de su gran viaje por la pradera.
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